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LOS IHSTRüMEHTOS DE CALCULO 
^APLICACIONES Á LA J N G E N I E R Í A . 
( C o n t i n II a c i ó n . ) 
T r a z a d o de c u r v a s l o g a r í t m i c a s . 
A traducción cinemática de 
'pi'opiedades de estas curvas, 
utilizando la tendencia de las 
roldanas á marchar en el sen-
tido en que hallan menor resistencia, 
permitió á Mr. B. Abdank-Abakano-
wicz (1) construir dos aparatos desti-
nados á trazar curvas logarítmicas re-
feridas, ya á coordenadas polares, ya á 
ejes rectangulares. 
(1) Considero un düber mió hacer constar mi agra-
decimiento al eminente matemático y electricista, 
con cuya amistad y correspondencia mo honro, por la 
autorización que lo debo, para extractar do sus obras 
lo (jue necesite para estos artículos. 
Consiste el primero (fig. 21) en un 
bastidor a a montado en ujio de sus 
extremos sobre un eje h h empotrado 
en una pieza que lleva un orificio por 
el cual pasa un botón P fijo sobre un 
pié provisto de tres puntas para suje-
tarlo sobre el papel. El centro de dicho 
botón es hueco para centrarlo sobre el 
polo de la figura. 
A lo largo de dicho bastidor puede 
correr libremente un carro c c guiado 
por cuatro roldanas de llanta afilada 
que corren por dos ranuras practicadas 
en las caras interiores de los largueros. 
En este carro hay una abertura circu-
lar cuyo borde está graduado, y dentro 
de ella va ajustado un anillo que pue-
de girar á rozamiento suave. Dicho ani-
llo lleva los dos cojinetes del eje de una 
roldana acuñada á él. 
Es evidente que al girar el bastidor 
al rededor de F la traza de la roldana 
sobre el papel será una espiral logarít-
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mica, curva que, según es sabido, for­
ma un ángulo constante con cualquier 
vector. En efecto, al moverse la rolda­
na lo hace según su plano, y como éste 
forma un ángulo constante con el vec­
tor (ángulo indicado por la graduación 
del limbo c), la dirección del movimien­
to, es decir, la tangente á la curva for­
ma el mismo ángulo con el vector. 
Es fácil deducir en cada caso el valor 
de este ángulo. En efecto, la ecuación 
más general de la forma supuesta es 
p = a e''", de la cual se deduce 
p a e ' " 1 
tang. V--
P 
dp 
do) 
ae'"^xLaexb bLae 
V = are. ( tang. = -TT I 
\ o Intt e / . 
y basta dar al limbo c la orientación 
dada por esta fórmula para trazar la 
curva pedida. 
La curva logarítmica definida en 
coordenadas rectangulares por la ecua­
ción y = a e'"', puede ser trazada no 
menos sencillamente por medio del apa­
rato representado en la figura 22. Cons­
ta de una regla i2 J2 ranurada como 
las descritas al t ratar de los compases 
de parábolas, por la cual corren dos 
roldanas unidas á un bastidor igual al 
descrito en el aparato anterior, y que 
puede, por consiguiente, recibir un mo­
vimiento de traslación, asi como lo re­
cibía de rotación en el caso precedente. 
A un costado de dicho bastidor va uni­
da normalmente una regla ranurada, 
y en cualquiera de sus puntos cabe su­
jetar el eje de una horquilla giratoria 
que lleva dos ruedecillas b b, entre las 
cuales pasa la varilla d d unida al lim­
bo c c, i^ual al del aparato anterior. 
Resulta de aquí que á cada posición 
del carro corresponderá otra del plano 
de la roldana, cumpliéndose siempre la 
condición de ser constante la distancia 
entre el punto en que el plano de la 
roldana corta al eje L L j el pió de la 
perpendicular bajada sobre dicho eje 
desde el centro de la roldana. Como 
ésta marcha siempre en dirección de la 
tangente á la curva que describe, que­
da cumplida la propiedad de la curva 
logarítmica, en virtud de la cual la sub-
tangente de esta curva es una cantidad 
constante. Luego la traza de la roldana 
será la curva logarítmica pedida, la 
cual estará referida á un eje L L de lo­
garitmos representado por la recta des­
crita por el punto bb,já, otro eje JV N 
de números, perpendicular al primero, 
y cuya parte O C representa la unidad 
de longitud. 
Otras dos curiosas aplicaciones he 
hallado de este aparato, que puede ser­
vir como compás de parábola y como 
aritmómetro. Para conseguir lo prime­
ro, basta hacer que la roldana esté co­
locada en el bastidor c c perpendicular-
mente á la varilla d d. De aquí resulta 
que la curva trazada tendrá la subnor­
mal constante, propiedad característi­
ca de la parábola. 
En cuanto á la segunda aplicación, 
es evidente que colocando sobre el bas­
tidor un contador que exprese la dis­
tancia á que se encuentre la roldana 
del cero en cada instante (correspon­
diendo el cero al paso sobre C), es po­
sible convertir este aparato en aritmó­
metro, incom.parablemente más senci­
llo y económico que el Thomas. Por no 
extenderme demasiado no detallo esta 
idea y las sencillísimas disposiciones 
cinemáticas que permitirían realizar 
todas las operaciones aritméticas con 
este aparato, que presentaría para las 
potencias y raíces una .real superiori-
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dad sobre el Thomas, como se compren-
de á poco que sobre ello se reflexione. 
El Thomas hace con gran rapidez su-
mas y restas, y esto le permite abre-
viar considerablemente las iriultiplica-
ciones y divisiones. Pero al pasar de 
estas operaciones ya se aleja, por de-
cirlo así, de la base en que está fanda-
do, y esto obliga á recurrir á métodos 
que hagan análogas á las operaciones 
precedentes la graduación y extracción 
de raíces, perdiendo algo de su breve-
dad. En cuanto al empleo de-la curva 
logarítmica, sabido es que relaciona lo 
mismo la adición con la multiplicación, 
que ésta con la graduación, sucediendo 
otro tanto con sus inversas, 'de modo 
que introduce iguales simplificaciones 
en todas las operaciones, cualquiera 
que su orden sea. 
Las mismas disposiciones concl ucirian 
á la obtención, en un sistema cualquie-
ra, de los logaritmos de los números y 
de las líneas trigonométricas. Excusa-
do es recordar que el Thomas no per-
mite verificar ninguna de estas opera-
ciones. 
La propiedad de este aparato, que 
permite trazar con él parábolas colo-
cando su roldana normal á la varilla áá, 
demuestra el siguiente curioso teorema. 
«Si tenemos un sistema de elipse é hi-
pérbola homofocales, y por consiguien-
te ortogonales, y alejamos el segundo 
foco para que la elipse se convierta en 
parábola, la hipérbola se convierte en 
curva logarítmica.» En este sistema or-
togonal, si la ecuación de la logarítmi-
ca es ?/ = a ,^ el parámetro de la pará-
, 2 
bola sera -; , es decir, el doble del 
La ' 
módulo correspondiente al sistema de 
logaritmos cuya base sea a. La ecuación 
de esta parábola será 
1/ = 2 Mx -i-N, 
siendo M el módulo citado. 
VI. 
Trazado de diagramas. 
El genio admirable del gran mecáni-
co escocés James "Watt, trazó hace más 
de un siglo el camino que se debe se-
guir para estudiar todo fenómeno que 
dependa en razón directa de dos varia-
bles. Basta construir la curva que ten-
ga por coordenadas los valores simul-
táneos de ambas, cuadrar la superficie 
encerrada por esa curva, y el número 
que exprese las veces que contiene- al 
rectángulo de ambas variables, indica 
las unidades del efecto producido. 
No contento con haber descubierto 
este principio, cuyas aplicaciones ha-
bían de ser tan fecundas, le dio W a t t 
una aplicación inmediata y de utilidad 
inmensa inventando su indicador para 
máquinas de vapor, el cual, á pesar de 
los esfuerzos de cuantos han intentado 
modificarle, sigue siendo el aparato de 
AVatt, salvo simples disposiciones de 
detalle que en nada alteran su verda-
dero fundamento. 
Como son muchos los aparatos fun-
dados en el principio de éste, y como 
algunos de los que' estudiaré después 
tienen aplicación al estudio de los dia-
gramas con él trazados, creo del caso 
describirle y estudiar algunas particu-
laridades de las curvas con él obtenidas 
y que me ha enseñado su manejo. 
Uno de los tipos más sencillos y só-
lidos de este aparato es el construido 
por Krafb, de Viena. Consiste (fig. 28) 
en un cilindro C, dentro del cuál puede 
moverse'el pistón A. El vastago de este 
pistón es hueco y puede, salir del cilin" 
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dro, guiándole un anillo P , atornillado 
á la parte superior de éste. Entre el 
anillo P y el pistón A se puede colocar 
un muelle espiral m, destinado á opo-
ner una cierta resistencia al movimien-
to del pistón. 
En el interior del vastago hay una 
varilla articulada con él por su extre-
mo inferior, y por el superior a á una 
palanca b a ce. Dicha palanca va unida 
á dos bridas h f y cd, que la ligan á los 
puntos fijos d j f, j están determina-
dos los elementos de este sistema de tal 
modo, que el extremo e de la palanca 
adquiera un movimiento sensiblemente 
rectilíneo al recibirlo el punto a. 
En el extrerQO e va un lápiz, cuya 
punta puede hacerse tocar á un papel 
enrollado sobre un cilindro hueco N 
montado sobre un eje vertical T T, so-
bre el cual puede girar libremente. 
Este movimiento del tambor N' se lo 
imprime un hilo enrollado en una gar-
ganta q practicada al rededor de la 
base del cilindro citado. Este hilo es 
movido por el taco de la máquina de 
vapor sobre la cual se experimenta, por 
intermedios cinemáticos que reducen 
su carrera, haciendo que las velocida-
des del taco y del hilo conserven siem-
pre una relación constante. 
Para que el hilo no se enrede ó aflo-
je, el cilindro va montado sobre un ba-
rrilete g g y éste está unido al eje T 
por medio de un muelle espiral. La ten-
sión de este muelle puede ser modifica-
da por medio de una tuerca colocada 
en la parte superior del eje T, y debe 
ser tanto mayor cuanto más considera-
ble sea la velocidad de la máquina sobre 
la cual ha de funcionar el indicador. 
Por último, todo el aparato va sobre 
una llave H, que se atornilla á otra de 
tres vías, en la cual se reúnen dos tu-
bos que comunican con los espacios 
muertos del cilindro de la máquina. 
Esta llave permite comunicar el cilin-
dro del indicador con ambas cámaras 
de vapor sucesivamente, ó incomuni-
carla con ambas. 
El modo de funcionar de este apara-
to se comprende inmediatamente. Su-
poniendo que el interior del cilindro A 
comunica con una cámara de vapor en 
la cual éste se halle á tensión variable 
y que el tambor iV^  no recibe movi-
miento alguno, el lápiz e se moverá á 
lo largo de una generatriz. Como el 
aparato está dispuesto de modo que 
sean muy pequeñas las deformaciones 
del muelle situado entre A y C, resul-
tan estas deformaciones, es decir, el re-
corrido del lápiz sobre la generatriz, 
proporcionales á las presiones del va-
por en la cámara con la cual comunica 
el aparato. 
Si dejando cerrada la llave de vapor 
se une: el hilo arrroUado en g á la cru-
ceta del pistón, el lápiz trazará una 
circunferencia en el papel arrollado en 
N, cuya transformada en el desarrollo 
será una recta perpendicular á las ge-
neratrices, y el recorrido sobre esta 
circunferencia será en cada instante 
proporcional al del pistón. 
Por último, si se combinan ambos 
movimientos, por tener abierta la llave 
de vapor y unido el hilo á la cruceta, 
la posición del lápiz en cada instante 
tendrá su ordenada proporcional á la 
presión del vapor en la cámara, y su 
abscisa al camino recorrido por el pis-
tón, siendo ejes de coordenadas las dos 
rectas trazadas al obrar aisladamente 
la presión del vapor ó el hilo q. Es de-
cir, que tendremos la curva buscada, 
J ^c , Í'P 
2)de o I c a p 
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dará el trabajo total desarrollado en 
una vuelta sobre la cara del pistón co­
rrespondiente á la cámara con la cual 
comunicaba el aparato. 
Después de desarrollado el papel, la 
transformada de esa curva tendría la 
forma que indica la figura 24 en una 
máquina que cumpliese las condiciones 
siguientes: 
I."' Ser de condensación perfecta, 
con lo cual se establece durante toda 
la embolada de regreso la depresión 
nf=l atmósfera. 
2.* Abrirse y cerrarse por com­
pleto ó instantáneamente las lumbre­
ras de admisión y de escape, con lo 
cual pasa bruscamente de la presión 
nf= — ] atmósfera á la. na igual 
á la de la caldera, y de la d o, ten­
sión final del vapor expansionado, á la 
o c = — 1 atmósfera. 
3.* Ser impermeables al calor las 
paredes del cilindro, con lo cual la cur­
va de expansión emd QS una hipérbola 
equilátera, cuyas asímptotas son la ver­
tical /" a y la horizontal c f. 
Conviene conocer esta forma del dia­
grama teórico antes de estudiar la del 
práctico, por razones iguales á las que 
aconsejan estudiar la mecánica pura 
antes que la aplicada. En cada máqui­
na que se maneja se debe construir a 
priori su diagrama teórico, lo cual es 
fácil conociendo la carrera del indica­
dor, lo cual nos da la base del diagra­
ma, cuya altura se obtiene colocando 
el indicador sobre la caldera, y en cuan­
to á la longitud a e está dada por el pe^ 
ríodo de admisión. Obtenido el punto e, • 
la ecuación de la hipérbola emd será 
xy = fa \ ae = m*, y todo par de 
valores que satisfaga á esta igualdad 
dará un punto de dicha curva. Hacien­
do después que el indicador trace el 
diagrama práctico y superponiendo am­
bos de modo que coincidan sus líneas 
atmosféricas, es fácil ver qué diferen­
cias presentan é investigar las causas 
de esas diferencias. La figura 26 repre­
senta el diagrama realmente obtenido 
de una máquina de marcha excelente, 
trazado de línea llena, y. de trazos el 
teórico. De las diferencias que presen­
tan, la más perjudicial es el redondea­
miento que substituye al ángulo donde 
empieza la curva de expansión, pues 
este redondeamiento hace descender di­
cha curva, entre la cual y la teórica 
queda una superficie que representa 
trabajo perdido. En todas las máquinas 
provistas de distribuidor ordinario y 
sector Stephenson se acentúa mucho 
este redondeamiento por efecto de la 
laminación que el vapor sufre en las 
lumbreras, siempre que se busca una 
expansión prolongada haciendo traba­
jar la parte del arco próxima á su punto 
muerto. Más adelante, después de des­
critos los intógrafos, tendré ocasión de 
volver á ocuparme de estas figuras y de 
las aplicaciones que á ellas tienen estos 
aparatos. 
Análogo al modo de funcionar del 
indicador descrito, es el fundamento de 
casi todos los aparatos registradores. 
En unos, comO los registradores eléc­
tricos, una de las coordenadas es el 
tiempo, siendo la otra una intensidad; 
sucediendo otro tanto en los mareógra­
fos, registradores meteorológico.s, etc. 
En otros son coordenadas una fuerza y 
un camino recorrido,.como en los dina­
mómetros de .tracción ó rotación; pero 
siempre el principio es el mismo y per­
mite trazar la ley de toda función de 
dos variables. 
Sería muy difícil hacer otro tanto 
con las de tres variables, que la Geor 
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metría representa por superficies, y con 
mayor razón con las de cuatro y más 
variables, para las cuales recurre á vo-
lúmenes de densidad ó condensación 
variable, ó sea á las funciones de punto. 
Pero las aplicaciones más Usuales pue-
den contentarse con el indicador Watt , 
por depender de dos variables sola-
mente. 
Hasta aquí quedan descritos los apa-
ratos fundados en propiedades matemá-
ticas elementales, y cuyo uso es útil, 
no sólo al ingeniero sino á cuantos se 
dedican al comercio ó á la industria. En 
el tomo del MEMOEIAL correspondiente 
al año próximo serán estudiados los 
aparatos esencialmente propios de la 
ingeniería, y cuyo funcionamiento se 
hace en el cálculo infinitesimal. 
. CARLOS M E N D I Z Á B A L Y BEUNET. 
(Se continuará.) 
APARATOS DE ENCLAVAMIENTO. 
— . . ^ > — 
( C o n c l u s i ó n . ) 
' PABATO central de maniobra.— 
^Este aparato está provisto de 
10 palancas de maniobra, de 
las cuales sólo están en uso 7, 
quedando las otras 3 de reserva. A ca-
da palanca va unida una excéntrica, 
por cuyo intermedio se mueve un dis-
tribuidor hidráulico, el cual tiene por 
objeto, como hemos visto, poner en co-
municación los conductos de maniobra; 
ya sea con la balsa ó con el acumu-
lador. Cada palanca de -maniobra de 
las agujas está provista dé un par de 
•cilindros de comprobación, en los cua-
les se mueve el émbolo diferencial de 
que hemos hablado, el cual se eleva ó 
desciende según las comunicaciones que 
establece el distribuidor de comproba-
ción colocado cerca de las agujas y mo-
vido por las agujas mismas. La tabla 
de enclavamientos está fijada en el apa-
rato central y las barras de enclava-
miento se ponen en movimiento por las 
mismas palancas de maniobra. 
Accesorios.—Además de los aparatos 
indicados, hay otros menos importantes, 
que son un indicador de la posición del 
acumulador y del nivel del líquido en 
la balsa, un timbre para saber cuándo 
el acumulador está cerca de su posición 
límite inferior, válvulas aisladoras y 
tubería especial entre los diversos apa-
ratos. 
Aparatos receptores.—Los aparatos 
receptores de los movimientos efectua-
dos en el aparato central, sirven para 
la maniobra de las agujas ó para la 
de los discos y señales. Estos apara-
tos están encerrados en cajas de hierro 
cerca de las agujas los primeros, y del 
aparato de maniobra de los discos los 
segundos. 
Aparato de maniobra de las agujas.— 
Este aparato se compone de un par de 
cilindros, provisto de un émbolo dife-
rencial de acero. La extremidad de me-
nor diámetro está sometida constante-
mente á la presión de 50 atmósferas, y 
la de mayor diámetro (sección doble 
que la primera) tiene en la posición 
normal su cilindro en comunicación 
con la balsa de desagüe: al mover la 
• palanca de maniobra del aparato cen-
tral, se mueve el distribuidor equilibra-
do de que hablamos al principio, que-
dando así los dos cilindros del aparato 
que describimos en comunicación con. 
el acumulador y marchando por lo tan-
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to el cilindro hacia el lado de la extre­
midad del de m enor diámetro. Este mo­
vimiento rectilíneo del émbolo se trans­
mite á una palanca acodada, cuyo eje 
está fijado á la extremidad de un balan­
cín que está unido por su otro extremo 
á las agujas del cambio. Al iniciarse el 
movimiento del émbolo, estando las 
agujas enclavadas, no puede moverse 
el balancín, y la palanca acodada tiene 
como punto de apoyo el extremo de 
éste: al girar dicha palanca en su plano 
horizontal, .arrastra un vastago que 
hace girar el cerrojo de las agujas (que 
describiremos después) y quedan éstas 
en libertad: desde este momento, pu-
diendo girar el balancín, se mueve por 
que continúa el movimiento rectilíneo 
del émbolo, y las agujas cambian de 
posición uniéndose á la contra-aguja; 
al no poder continuar el movim.iento 
giratorio del balancín en el sentido en 
que marchaba, queda fija otra vez la 
extremidad unida á la palanca acodada 
y vuelve ésta de nuevo á girar al rede­
dor de este punto; este movimiento en 
clava las agujas en la nueva posición, 
con el auxilio del vastago, y el cerrojo 
de que hemos hecho naención. 
De lo expuesto se deduce que el cur­
so total del émbolo produce los movi­
mientos siguientes: 
1.° Desenclavamiento de las agujas. 
2.° Maniobra del cambio. 
3.° Encíavamiento de las agujas en 
la nueva posición, cuando el cambio es­
tá completamente hecho. 
Al mismo tiempo que se produce el 
tercer movimiento, se efectúa la com­
probación automática de la posición 
del cambio. En la misma caja donde es­
tán encerrados los cilindros de manio­
bra y movido por una biela .fijada á la 
extremidad del árbol del cerrojo, se en­
cuentra el distribuidor de comproba­
ción, que tiene por obje-to poner en co­
municación con el acumulador los ci­
lindros de comprobación del aparato 
central. 
Con objeto de asegurar las agujas en 
las posiciones extremas é impedir. la 
manioTsra de dichas agujas cuando uii 
tren está muy próximo al cambio (10 
metros), las agujas están provistas de 
los accesorios siguientes: 
Cerrojo.-—El cerrojo empleado es el 
«cerrojo privilegiado Bianchi», com­
puesto de un árbol horizontal fijado 
por medio de soportes á la parte infe­
rior de los carriles, normal al eje de la 
vía y próximo á las puntas de las agu­
jas: cerca de los extremos de dicho ár­
bol están calzadas las piezas de fundi­
ción que sirven' de cerrojo apretando 
la punta de la aguja contra el carril 
contra-aguja. La maniobra de dichos 
cerrojos se hace en dos movimientos ó 
rotaciones de 45° cada uno: el primer 
movimiento sirve para desenclavar la 
aguja, y el segundo para enclavarla en 
la nueva posición. 
Pedal.—Las dos agujas de entrada 
de la estación de Villaverde están pro­
vistas de un pedal exterior, de 10 me­
tros de largo, compuesto de un hierro 
en ángulo de 60 X 30 milímetros, su­
jeto en su posición normal al nivel su­
perior de los carriles por unas bielas 
articuladas sobre unos soportes fijados 
al carril anterior á las agujas. Dicho 
pedal, al tiempo de hacerse la maniobra 
de las agujas, es movido por el árbol 
de los cerrojos, y se levanta algunos 
centímetros por encima de los carriles, 
volviendo á colocarse al nivel de éstos 
con el segundo movimiento de rotación 
del árbol de los cerrojos. Este pedal 
sirve para impedir que el agente encar; 
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gado de la maniobra de las agujas pue- ! 
da hacer el carabio cuando un°tren ó 
vehículo esté sobre las agujas, porque 
las ruedas, impidiendo que se levante 
el pedal, hacen imposible el desencla-
vamiento de las agujas. 
Maniobra de los discos.—La manio-
bra de los discos se hace por medio de 
un cilindro de hierro fundido, en el 
que se mueve un émbolo de 0'",28 de 
diámetro y O'",600 de curso, que ejerce 
su acción sobre el hilo de la transmisión 
•por' medio de una polea. La extremi-
dad del hilo transmisor del movimien-
to para la maniobra está unida á un 
gancho fijo, de manera que por el cur-
so de 0'",600 del émbolo se acorta 1",200 
el hilo. Se han dado 0°',600 de curso al 
émbolo para que con esta longitud no 
resulte necesario variar con frecuencia 
el largo de los hilos y poder suprimir, 
como se ha hecho, el empleo de com-
pensadores especiales para la dilatación 
de los hilos. 
En la posición normal (vía cerrada) 
el cilindro está sin presión, y para abrir 
el disco hay que poner aquél en comu-
nicación con el acumulador. 
Tubería.—Toda la tubería hidráulica 
tiene un diámetro interior de 6 milí-
metros y 14 de diámetro exterior: las 
juntas de los tubos se hacen por medio 
de empalmes de rosca, fileteados con 
precisión: los tubos del aparato central 
y los de unión á la caja de maniobra 
son de cobre. 
La tubería se divide en cuatro partes: 
1.°' Los conductos de presión cons-
tante, que unen el acumulador á los ci-
lindros de pequeño diámetro y á los 
distribuidores de comprobación. 
2.°' Los conductos de desagüe. 
3.* Los conductos de comprobación 
de la maniobra de las agujas. 
4.* Los conductos de maniobra de 
las agujas y discos, que unen los apa-
ratos receptores á los distribuidores del 
aparato central. 
Líquido motor.—Este es el agua, pero 
con objeto de hacerla incongelable se 
la mezcla con el 30 por 100 de gliceri-
na. Las perdidas por las juntas, pren-
sas, etc., se calculan á 1 litro por día y 
1000 metros de tubería. 
Con 1 litro de líquido motor se pue-
den hacer de 10 á 12 maniobras de pa-
lanca, y como la capacidad del acumu-
lador es de 10 litros, se pueden efectuar 
100 maniobras de palanca sin tener que 
emplear la bomba para cargar de nuevo 
el acumulador; sin embargo, es conve-
niente que después de haber efectuado 
algunas maniobras se vuelva á reponer 
la carga del acumulador por medio de 
la bomba. Para evitar que un descuido 
del agente encargado de la maniobra 
sea causa de que el acumulador quede 
sin carga ninguna, un conmutador co-
locado sobre las guías de aquél hace 
funcionar el timbre de que antes he-
mos hablado y que sirve para anunciar 
que el acumulador se encuentra casi al 
final de su curso. 
I'abla de enclavamiento.—En el apa-
rato central están situadas todas las 
palancas de maniobra; cada una de ellas 
arrastra consigo al moverse una barra 
de enclavamiento, la cual tiene un mo-
vimiento de arriba á abajo. Dichas ba-
rras tienen unas entalladuras en sus 
costados, en las cuales encajan otras 
barras horizontales que sirven de ce-
rrojo y enclavan y desenclavan las ba-
rras necesarias para poder efectuar la 
maniobra de las agujas y discos. Las 
barras horizontales y verticales están 
combinadas entre sí de manera que no 
pueden maniobrarse las palancas y ba-
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rras necesarias para que se puedan ha­
cer dos pasos simultáneos, dando así 
lugar á un choque de trenes. En la es­
tación de Villaverde se ha propuesto 
con los aparatos de enclavamiento: * 
1.° No poder abrir más de un disco 
á la vez. 
2.° No poder abrir un disco sin ha­
ber preparado las agujas correspon­
dientes á la vía sobre la cual el agente 
encargado de la maniobra se propone 
recibir el tren. 
Por medio de unos botones llamados 
selectores, los cuales hacen mover una 
barra de enclavamiento análoga á la de 
las palancas, se han combinado los en-
clavamientos para que no se pueda 
abrir un disco sin haber recorrido un 
botón selector, y que no se pueda mover 
un botón selector sin haber preparado la 
vía á que corresponde el botón: cuando 
el disco está abierto es imposible vol­
ver el botón á su posición normal, al 
mismo, tiempo que el botón selector co­
rrido impide hacer la maniobra de 
cualquier cambio. 
Las palancas de maniobra están unas 
y otras enlazadas entre sí y dependien­
tes sus movimientos de la posición de 
los botones de las barras de enclava­
miento. Estas combinaciones varían 
mucho de unas instalaciones á otras, 
dependiendo principalmente del núme­
ro de cambios que éstas comprenden y 
de la relación ó dependencia que entre 
ellos ha de haber para su maniobra, se­
gún las necesidades del servicio. 
Los pasos que en Villaverde pueden 
efectuar los trenes, son los siguientes: 
Fig. 3^ 
ESTACIÓN DE VILLAVERDE. 
(Via general,) 
MADRID. ALICANTR. 
:x 
Por la vía núm. 1. 
Por la vía núm. 2. 
De Madrid á Ali- ( P o r la vía general. 
cante ó vice- <. Por la vía núm. 1. 
versa ( Por la vía núm. 2. 
De Madrid á Ciu­
dad-Real ó vi­
ceversa ) 
Los pasos ascendentes y descenden­
tes exigen la misma maniobra de las 
palancas, y como para cada paso se ne­
cesita un botón selector, son 6 los que 
de esta clase se necesitan para todas 
las maniobras. 
En un cuadro colocado en el punto 
ClUDAD-BEAr.. 
central y á la vista del agente encar­
gado del mismo, están indicadas las pa-
Jancas y botones que deben moverse 
para poner la vía en condiciones de 
efectuar cada uno de los pasos, indi­
cando también el orden en que esto 
puede efectuarse, que, como se despren­
de de lo dicho, no es indiferente, sino 
que es obligado, puesto que unas pa­
lancas enclavan á otras, según su posi­
ción, por el intermedio de las barras 
que sirven de cerrojos. 
Con objeto de facilitar el trabajo al 
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agente encargado, evitando confusio­
nes, cada palanca lleva una placa con 
el número de la aguja á que correspon­
de y debajo un número subrayado que 
indica el número de la palanca que hay 
que invertir antes para poder manio­
brar aquélla. 
Fijándose en las condiciones enun­
ciadas al principio, parece que en los 
aparatos de la estación de Villaverde 
faltan los discos de salida, es decir, los 
que indican en cada momento si los 
cambios están ó no dispuestos para dar 
salida á un tren que está en la estación; 
pero éstos resultan innecesarios, porque 
tratándose de una estación intermedia, 
en la q.ué apenas se detienen los trenes, 
basta disponer las vías como se hace 
para dar la entrada al tren al propio 
tiempo que la salida por la vía que con­
venga, para lo cual está dispuesto el 
aparato central de maniobra. Por la 
importancia de las otras dos estaciones 
(Alcázar de San Juan y Madrid), en las 
que están establecidos esta clase de 
aparatos, se han puesto los discos refe­
ridos y algunas instalaciones comple­
mentarias de la descrita, que aumentan 
la seguridad de la circulación, y hacen 
imposible choque ni accidente alguno, 
á pesar .del gran número de trenes dia­
rios que por las rhismas circulan. 
CIRILO A L E I X A N D B E 
J^L J E L A U T Ó G R A F O D E pRAY. 
L- siguiente extracto del ar­
tículo de Mr. Hess, publicado 
en La Lumiere Electriqíie, será 
suficiente para que nuestros 
lectores adquieran una idea 
del Telautógrafo. Gray, de reciente i n ­
vención'. Para conocer'á fondo el apa­
rato debe leerse el artículo de Mr. Gus-
tave Richard, inserto en el número 
X I X de la citada revista. La exposi­
ción en este último trabajo es forzosa­
mente árida, pero siguiéndola hasta su 
fin se llega al conocimiento exacto de 
un aparato verdaderamente admirable. 
* 
* * Antes de ocuparnos del aparato Gray 
conviene recordar los principios funda­
mentales de los telégrafos autógrafos 
que le han precedido. 
Primeros modelos. 
a) Aparato transmisor.—Se escribía 
el despacho con t inta aisladora. sobre 
una hoja conductora; un estilete reco­
rría todos los puntos de la superficie 
de ésta siguiendo líneas paralelas muy 
próximas. El contacto del estilete con 
la tinta aisladora rompía el circuito y 
cesaba la corriente de línea. 
b) Estación receptora.—Aparatos re­
ceptor y transmisor sincrónicos en sus 
movimientos. Una punta metálica re­
corría una hoja de papel impregnado 
de un líquido descomponible por la co­
rriente. La marcha de aquella dejaba 
una traza visible en el papel, menos en 
los puntos en que había sido interrum­
pida la corriente por el transmisor. 
Quedaba de este modo reproducido el 
escrito sobre un fondo qxíQ correspondía 
en el t r ansmiso r á la p a r t e de hoja n o 
ocupada por los caracteres. 
Bien se ve que el procedimiento an­
terior es muy ingenioso, • pero poco 
práctico. 
Telégrafo Co'wper. 
Referencia á dos rectas, de la posición 
ocupada en cada momento por el lápiz 
transmisor.—Recomposición_ por medió 
de la corriente eléctrica en la-estación 
NUM. XI[. MEMOBIAL DE INGENIEHOS. 381 
fransmisora, de las distintas longitu-
des de coordenadas. La idea se debe á 
Mr. Lacoine, su aplicación á Mr. Cow-
per (aparato de 1879). 
a) Transmisor.—Dos varillas en án-
gulo recto; en el vértice se fijaba el lá-
piz. Apoyando las extremidades de las 
varillas en las piezas metálicas de un 
reostato, los cambios de longitudes de 
coordenadas se traducían en variacio-
nes' de resistencias de los dos circuitos. 
h) Receptor.—Dos electro-imanes ex-
citados por corrientes variables desvia-
ban sus armaduras proporcionalmente 
á las intensidades de aquellas. La re-
composición en ángulo recto de los dos 
movimientos por medio de hilos tesa-
dos, daba un movimiento resultante 
idéntico al del lápiz de la estación 
transmisora. 
Primer Telautógrafo de Mr.' El isha Q-ray 
(año 1887). 
Fundado en los principios del Cow-
per. Pero el inventor comprendió pron-
to que la utilización de corrientes va-
riables para la transmisión de los mo-
vimientos del lápiz, sólo podía aplicarse 
prácticamente en aparatos de gabinete 
y que en líneas telegráficas largas, las 
corrientes telúricas y las de inducción 
hubieran sido causa de perturbaciones 
continuas en el funcionamiento del re-
ceptor. 
Otro defecto del aparato, modelo 
1887, era que al descansar constante-
mente la pluma del receptor, sobre el 
papel, escribía un trazo continuo sin 
intervalo entre palabras y para tildar 
una letra ó para cruzarla se dibujaban 
curvas que no existían en el original. 
E l defecto aumentaba en gravedad'en 
los casos de reproducción de dibujos. 
• En vista de los defectos citados, 
Mr. Gray abandonó la primera idea 
para emplear en su último aparato una 
transmisión de movimiento análoga á 
la empleada en el telégrafo de cuadran-
te de Breguet: una rueda de escape so-
licitada por un peso, marcha por pulsa-
ciones á la influencia de las corrientes 
intermitentes enviadas por el trans-
misor. 
Las figuras 1 y 2 representan los dos 
aparatos, el de transmisión y el de re-
Fig, 1. 
Fig. 2. 
cepción. La 3 da idea del mecanismo 
de ambos, colocados en la figura, para 
la mejor inteligencia,' uno debajo del 
otro; 
A (fig. 3), lápiz transmisor unido á 
dos cordones arrollados á dos tambo-
res, los cuales se hallan montados á 
rozamiento dulce en los ejes de los con-
mutadores de contactos múltiples B 
y C. Estos tienen una lengüeta que 
oscila entre dos tornillos, y toca en uno 
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ó en otro, según el sentido de giro del 
tambor. 
E l mecanismo anterior utiliza el mon­
taje especial de las pilas para practicar 
la inversión de la corriente. La marcha 
del lápiz en una dirección desarrolla el 
cordón del tambor correspondiente, 
mandando á línea una serie de corrien­
tes de un sentido determinado. Al tras­
ladar el lápiz en dirección opuesta se 
invierte el sentido de giro del tambor 
y el de marcha de la corriente. E l nii-
mero de contactos, y por lo tanto el de 
corrientes emitidas, es proporcional á 
las longitudes arrolladas y desarrolladas 
del cordón. La pila de la estación recep­
tora cuenta con doble número de ele­
mentos que la transmisora; ambas están 
montadas- entre sí en oposición; así es 
que cuando el aparato transmisor exchi-
ye la pila transmisora del circuito, se in­
vierte en éste el sentido de la corriente. 
El receptor transforma las corrientes 
recibidas en movimientos en los dos 
sentidos proporcionales al número de 
ellas, y hace marchar la pluma impre­
sora. Para ello tiene dos juegos de rue­
das dentadas, accionados por pesos, y 
que obran cada uno sobre un tambor. 
Este gira en uno ó en otro sen­
tido, conforme á la posición que 
ocupe la armadura de un releva­
dor polarizado, y hace avanzar 
ó retroceder á una varilla. Las 
dos varillas están empalmadas 
en uno de sus extremos, y en 
el punto de empalme se encuen­
tra la pluma, que es un tubo ca­
pilar que recibe la t inta de un 
depósito. 
En el transmisor la banda de 
papel se extiende sobre una pla­
ca metálica de 12 centímetros 
de anchura por 6 centímetros 
de longitud. Toda la superficie del pa­
pel puede aprovecharse para la escri­
tura, y cuando convenga se le- hace 
avanzar por medio de un mecanis­
mo análogo al de las máquinas de es­
cribir. Al ejecutar esta última opera­
ción se transmite á la estación recepto­
ra una corriente que produce un movi­
miento análogo en la banda de papel 
del aparato receptor. 
La placa metálica antes citada tiene, 
además, por objeto establecer la unión 
entre las dos baterías que suministran 
las corrientes de transmisión. De ordi­
nario está interrumpida esta unión, y 
la pluma receptora se halla separada 
del papel por un resorte; pero desde el 
momento en que la pluma transmisora 
ejerce la más ligera presión sobre la 
placa, ésta reúne las dos baterías y 
hace apoyar la pluma receptora sobre 
el papel. Este detalle es importante, 
porque permite al operador mover )a 
mano por encima del papel sin que 
el aparato receptor registre estos mo­
vimientos. 
La reproducción de la escritura se 
obtiene con el aparato Gray con una 
precisión que no había podido conse-
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guirse con ningún otro sistema de te-
légrafo autógrafo. 
Dice Mr. Hess: 
«Reemplazando en el pantógrafo or-
dinario la transmisión mecánica á pe-
queña distancia por la transmisión eléc-
trica á gran distancia, Mr. Grray ha 
resuelto completamente el problema de 
la telautografía; y de igual manera que 
el pantógrafo mecánico puede servir 
para la reproducción de objetos en re-
lieve, podríamos aplicar el telautógrafo 
á i a geometría de tres dimensiones; 
bastaría para esto añadir una tercera 
varilla para su empleo como tercera 
coordenada. Es una aplicación posible 
citada á título de curiosidad.» 
JEORÍA DE LA 'J'ÁCTICA. 
AGE veinticinco ó treinta 
^ 1 ' años que empezaron á ser pre-
'' - miadas, con honoríficas ó ven-
tajosas recompensas, las obras 
escritas por los jefes y oficia-
les del ejército, y casi por la misma 
época se reconoció la necesidad de am-
pliar los programas de las materias que 
se enseñaban á los alumnos de las dis-
tintas Academias militares. Desde en-
tonces son muchas las obras publicadas 
por individuos de todas las categorías 
y procedencias del ejército, y entre és-
tas hay algunas de verdadera impor-
tancia y mérito reconocido. 
Al principio de este período la ma-
yor parte de los trabajos presentados 
al público fueron traducciones, más ó 
menos disimuladas, de obras extranje-
ras, generalmente francesas, y sobre 
todo obras científicas, apropiadas á la 
enseñanza oficial, pues la ciencia siem-
pre , y especialmente en esa forma 
tiene carácter cosmopolita, se asimila 
bien para su exposición todos los idio-
mas, disimula la procedencia de "sus 
verdades, y aunque parezca extraño, és 
más fácil redactar como propia una de 
esas obras que ya tienen sus fórmulas, 
sus preceptos y aun su desarrollo ajus-
tado á un patrón, y para las cuales sólo 
se necesita estudiar algo, poco que dis-
currir y nada nuevo que exponer, que 
escribir sobre otras materias en las que 
pueda dejarse á la imaginación más an-
cho campo en que recoger impresiones 
propias, presentar ideas nuevas ó apre-
ciadas con carácter de novedad, y don-
de los juicios que se emitan puedan ser 
valorados por razonadas discusiones y 
aceptarse ó ser rechazados por la opi-
nión general y no impuestos por ruti-
naria demostración de verdad científi-
ca, de todos anteriormente conocida. 
Indudablemente aquellas obras, si 
bien no hicieron adelantar á las cien-
cias paso alguno, facilitaron en gran 
manera su enseñanza y familiarizaron 
con el estudio á los que de ello se ocu-
paron, mostrando á otros el camino en 
que. podían recogerse ventajas por to-
dos solicitadas. 
Poco á poco fué extendiéndose en el 
ejército el afán de escribir, aumentan-
do constantemente el número de los 
que, aunque impropiamente, podrían 
llamarse escritores militares, y á pesar 
de que las recompensas oficiales han ido 
mermando en importancia, el número 
de las obras que sé publican no dismi-
nuye, sin duda porque aún existe el ali-
ciente de la recompensa, se desarrolló 
bien la afición al estudio, se reconoce 
su necesidad, y esto hace que en el 
ejército haya hoy gran número de lec-
tores.para los asuntos militares ysobrg 
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todo para las obras dignas de ser cono-
cidas. 
Por esto puede observarse que, desde 
bace algunos años, las revistas y perió-
dicos científico-militares que se publi-
can en España, envían á sus suscripto-
res, con cada número, entregas de obras 
en que, saliéndose ya sus autores de la 
rutina anterior, con iniciativas propias 
y con más valentía y seguridad desarro-
lladas, se emiten ideas nuevas sobre di-
versos problemas de organización mi-
litar ó de ciencias y artes aplicadas á 
la guerra, se estudian campañas pasa-
das, dando con mayor confianza de su 
valer la propia opinión, y hasta dejando 
la tutela intelectual á que hasta hace 
poco nos tenían sometidos los principa-
les escritores extranjeros, llega la oca-
sión de que se den al público modesta-
mente, sin pretensiones de ningvina cla-
se,-y sin la hasta ahora casi indispen-
sable impresión oficial por cuenta del 
Estado, trabajos como el que lleva por 
título el epígrafe que encabeza estas 
líneas, y que, como verdaderamente 
propio y apropiado á la índole de nues-
tro ejército, ha publicado el capitán 
de infantería D. Casto Barbasán. 
Razonando los fundamentos de su 
obra, dice este oficial en el prólogo de 
ella: 
«El instrumento de la guerra es el 
ejército, cuyo principal elemento es el 
hombre; y siendo tan distintas las con-
diciones de aquél según las de los hom-
bres que lo forman, fuera empeño vano 
querer obtener el mismo resultado em-
pleando las mismas fórmulas con dife-
rentes factores. En otros tiempos, cuan-
do el soldado permanecía en las filas 
largos años, de manera que las costum-
bres tomaban tal arraigo que formaban 
verdaderamente una segunda natura-
leza, podían intentarse, con relativas 
fundadas esperanzas, ciertos procedi-
mientos basados en la manera de ser 
del ejército y no en la naturaleza gené-
rica del país; pero hoy que el hombre 
apenas consigue soportar sin trabajo 
las exigencias de la vida del soldado y 
recibir la indispensable instrucción sin 
formar hábitos, es inútil esperar nada 
que no se funde en sus propiedades ca-
racterísticas. » 
Partiendo de esta base, indiscutible 
hoy, desarrolla su obra acomodándola 
á las cualidades particulares de nues-
tros soldados, ajustando sus teorías al 
carácter nacional y presentando, por lo 
tanto, un trabajo completamente origi-
nal, pues aun cuando muchos de sus-
principios son comunes á todos los ejér-
citos' modernos y están consignados en 
todas las obras que de esto tratan, en-
tre otras en las Elementos de la Táctica, 
de T. Meckel, jefe de Estado Mayor 
alemán, no por esto pierde nada de 
su principal condición de originalidad 
la obra del Sr. Barbasán, pues ajusta 
perfectamente las nuevas ideas tác t i -
cas á la índole especial de nuestro 
país, dando con ello gran carácter de 
novedad y de apUcación práctica á su 
estudio. 
Por esta razón nos ha parecido de 
interés para los lectores del MEMOBIAL, 
un ligero extracto del libro. 
En el prólogo empieza el autor dis-
curriendo acerca de los varios proble-
mas que en conjunto forman la teoría 
de la táctica y expone ideas muy opor-
tunas con respecto á la constitución de 
los ejércitos modernos. 
La introducción consta de tres capí-
tulos, dedicados, el primero á la táctica 
y sus relaciones con las otras armas, 
estudiando las diferencias entre ella y 
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la estrategia y la que hay entre la tác-
tica elemental pura ó abstracta y la 
aplicada; el segundo se refiere á la CYO-
lución que ha sufrido la táctica durante 
las campañas contemporáneas, apre-
ciando concienzudamente las condicio-
nes del combate moderno y la necesi-
dad del orden disperso, que cada vez se 
ha de imponer más; y el tercero se ocu-
pa de los problemas orgánicos depen-
dientes de la táctica, referentes á los 
hombres y manera de combatir á pié ó 
á caballo, armamiento y modo de apli-
carlo, vestuario y equipo más apropia-
do para cada instituto, variedad de és-
tos y la mejor composición que pueda 
darse á la unidad de combate en cada 
una de las armas que han de tomar 
parte en él. Toda esta exposición está 
muy bien hecha y revela en su autor 
grandes conocimientos de la materia 
que trata. 
El libro primero consta de cinco ca-
pítulos y se ocupa de la acción y efecto 
de las armas. Los hombres, las armas y 
el terreno, dice el Sr. Barbasán, son los 
tres factores constantes de todo proble-
ma de táctica: el hombre armado, obran-
do sobre el terreno, es el asunto predi-
lecto de esta clase de estudios, y para 
llevarlos á cabo hay que examinar la 
acción de las armas en los dos sentidos, 
en el de la utilidad intrínseca que con 
ellas pueda obtener el ejército, ó sea el 
efecto que pueda causarse, y el del que 
las del enemigo puedan alcanzar en 
nuestras tropas. De estos datos se de-
ducen las formas y los procedimientos 
más convenientes para combatir, y por 
lo tanto es preciso estudiar los diver-
sos efectos de las distintas armas para 
poder fundamentar bien las teorías tác-
ticas. 
Por esto.el capítulo primero lo dedi-
ca al fusil, examinando detalladamente, 
y con gran competencia, sus condicio-
nes de precisión, alcance máximo utili-
zable, las zonas peligrosas, la rapidez 
del fuego y la eficacia comparada- de 
los fuegos individuales y colectivos; en 
el segundo estudia el cañón, en gene-
ral, y las diferentes piezas reglamenta-
rias, bajo aspectos análogos á como lo 
hace para el fusil, y además los modos 
de acción de los proyectiles, granada y 
shrapnel, y la relación entre el efecto 
mortífero del fasil y el de estas piezas, 
con minuciosos ejemplos tomados de las 
últimas campañas; y en el capítulo ter-
cero tra^a de las armas blancas emplea-
das por la infantería y l a caballería y 
de sus efectos, haciendo un estudio muy 
completo de todas ellas. 
Los dos capítulos siguientes de este 
libro están dedicados á examinar la vul-
nerabilidad relativa de las distintas for-
maciones, demostrando al mismo tiem-
po que es más peligrosa para el soldado 
la posición de rodilla en tierra que la' de 
pié, por el mayor blanco que presenta 
aquella, y al examen táctico del terreno. 
Toda esta parte resulta en su con-
junto un estudio muy completo, pues 
en ella se analizan las cuestiones trata-
das bajo todos los aspectos que pueden 
presentar y con un carácter eminente-
mente nacional y de oportunidad indis-
cutible. 
Los tres libros siguientes están dedi-
cados respectivamente á la infantería, 
caballería y artillería: el primero com-
prende ocho capítulos y en ellos se hace 
ver la importancia y propiedades de 
este arma y,se estudia su disposición 
en las formaciones y órdenes de com-
bate, cuadros, despliegues y repliegues, 
guerrillas, y la influencia del terreno 
en estas maniobras. 
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En el capítulo dedicado á los fuegos 
examina su objeto y circunstancias en 
que han de hacerse, el individual y co-
lectivo, á grandes y pequeñas distan-
cias, y el efecto moral que producen en 
el que ataca y en el que defiende, ter-
minando el libro con el estudio de los 
combates ofensivo y defensivo, presen-
tándolo todo de una manera tan atina-
da y completa como pudiera desearse. 
Una observación conviene hacer en 
esta parte, respecto á las armas de re-
petición de pequeño calibre y trayecto-
ria muy rasante, para las que se emplea 
la pólvora sin humo. No estaban comple-
tamente estudiadas cuando el Sr .Bar -
basán escribía" su obra, y noy, aun 
cuando lo estén hasta en sus menores 
detalles como armas de combato, no se 
puede asegurar si los efectos calcula-
dos para ellas serán los que efectiva-
mente se obtengan de la masa de hom-
bres que las emplee y en la que el fac-
tor moral, que tanta influencia tiene, 
no ha apreciado todavía sus ventajas 
ó inconvenientes. 
Dominado quizá por esta duda el 
autor de la obra, no puede, en la par-
te referente á los fuegos, dar á su es-
tudio toda la riqueza de detalles que 
le hubiera dado si ya fuesen conoci-
dos los efectos de las armas nuevas 
en los combates; pero sin embargo, su 
espíritu analítico ó investigador halla 
medio de estudiar tan importante cues-
tión en la forma al parecer mejor aca-
bada que puede hoy hacerse, y don-
de le faltan los datos prácticos de la 
observación, emplea las lógicas deduc-
ciones que le sugiere su razón para cal-
cular la influencia que tendrá ese factor 
moral frente á un arma de mayor rapi-
dez en los disparos y de más alcance y 
precisión en los fuegos. 
El libro siguiente está dedicado á la 
caballería, cuya arma analiza con igual 
detenimiento y competencia que la de 
la infantería, defendiéndola délas apre-
ciaciones equivocadas que de su impor-
tancia se han hecho, diciendo: 
«Si quiere saberse cómo una fuerza 
de caballería puede imposibilitar la 
cooperación de un cuerpo respetable 
en una batalla, puede verse la acción de 
los quince escuadrones de Pülz contra 
las divisiones Bixio y príncipe Hum-
berto y la brigada Pistoja, en la batalla 
de Custozza. Si cómo protege una reti-
rada y salva al ejército de un desastre 
seguro, sacrificándose heroicamente, el 
ejemplo de las primera y segunda divi-
siones de reserva austríacas en la bata-
lla de Sadowa. Si cómo contiene á fuer-
zas numerosas para dar tiempo a la lle-
gada de refuerzos y salvar una situa-
ción difícil, el de los seis escuadrones 
de la brigada Bredow en Mars-la-Tour. 
»La caballería, pues, como instrumen-
to de combate, tiene un papel que des-
empeñar dentro del cuadro de los com-
batientes, es un elemento que puede 
utilizarse en él cuando se haga necesa-
rio el movimiento y el choque en su 
grado máximo.» 
Cita también muy oportunamente 
las expediciones que puede hacer la ca-
ballería, lo mismo las lejanas contra las 
líneas de comunicación y aprovisiona-
miento, que contra la base de operacio-
nes, así como la destrucción de los 
puentes y pasos precisos, la de los fe-
rrocarriles y la de los telégrafos. 
El estudio de este arma consta de 
ocho capítulos, desarrollados en forma 
parecida á la de la infantería, haciendo 
ver las diferencias esenciales de una y 
otra, examinando todo lo relativo á 
fuegos, evoluciones, cargas y servicios 
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de exploración bajo todos sus aspectos 
y con detalles de apreciación muy bien 
entendidos. 
La formación en una fila ó en dos 
para la caballería la discute muy bien, 
•asi como las diversas formaciones y el 
orden de combate más conveniente para 
-este arma, presentando las diversas 
evoluciones miiy detalladas. 
La carga está estudiada detenida-
mente y como merece por su importan-
cia; pero escrita esa parte en 1889, 
cuando aún no se empleaban las armas 
de repetición y trayectoria rasante, no 
tiene inconveniente el autor en exponer 
al fuego durante más de cuatro minu-
tos la tropa que carga, haciendo que 
recorra á distiiitos aires los 1200 metros 
á que supone deben situarse los jinetes 
que han de llevar á cabo la operación. 
Hoy habrá que modificar estas condi-
ciones si no se quiere exponer la caba-
llería á que sufra numerosas pérdidas. 
El libro IV y último del primer vo-
lumen trata de la artillería. 
La arti l lería—dice—no tiene más 
que un solo medio de acción: el fuego; 
pero éste es tan destructor y poderoso, 
que incendia, derriba obstáculos, arrasa 
las filas, dispersa las tropas y.siembra 
el terror y el exterminio allí donde 
llegan sus proyectiles. Su efecto es tan-
to material como moral; influye tan 
poderosamente en el ánimo como en la 
materia, y á veces más en aquél que en 
ésta. 
Poner los proyectiles en el blanco y 
aparecer oportunamente en el campo 
de batalla, son, como dice él príncipe de 
Hohenlohe, los principales deberes de 
la artillería. 
Este libro comprende seis capítulos, 
que tienen por epígrafes: Concepto y 
•pro'piedades de la artillería, Formacio-
nes, Evoluciones, Fuegos, Combate'j Mw-
nicionamiento, y, como para las dos ar-
mas anteriores, todos los servicios están 
muy detallados y analizados concreta-
mente todos los puntos que son dignos 
de examen, presentando una solución 
muy razonada de cada una de las cues-
tiones que discute. Sin embargo, para 
la artillería de batalla considera con-
venientes cuatro piezas, distintas, una 
para las baterías á caballo, otra para 
las baterías de montaña, y dos, una 
contra hombres y otra contra los obs-
táculos materiales. En esto no parece 
conformarse con las nuevas ideas que 
tratan de buscar un calibre único ó emr 
plear, á lo más, dos para todas las pie-
zas de batalla, compensando los incon-
venientes que en algún sentido pueda 
encontrar eií la práctica esta idea con 
la facilidad en el. municionamiento, 
ventajas en la instrucción y demás 
que lleva consigo la unidad de servi-
cios. 
En cambio, la parte referente á los 
fuegos y corrección del tiro para dife-
rentes proyectiles, la de los grupos de 
baterías, los servicios de la artillería en 
el ataque y en la defensa, y el estudio 
de sus diferencias esenciales en el modo 
de acción en uno y otro caso, están 
muy bien expuestos. 
Cada uno de los tres libros dedicados 
á estas armas termina con una bien en-
tendida conclusión, en la cual, en pocos 
párrafos, se formulan las bases de la 
preparación táctica que convendría dar 
á las tropas de cada especialidad para 
tenerlas bien dispuestas para el com-
bate. Estas conclusiones, resultado na-
tural del estudio que de cada arma se 
ha hecho, demuestran hasta qué punto 
ha llevado el autor el análisis de ellas 
•y lo bien que después sintetiza la part.e 
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práctica asignada á cada una y la que 
de ellas lia de tratarse de obtener. 
El segundo volumen de la obra cons-
ta de una introducción y cuatro libros; 
la introducción está dividida en dos ca-
pítulos, uno que se ocupa de los modos 
de acción en las guerras y otro de las 
órdenes é informaciones. El primero 
detalla las dos formas esenciales de 
combatir la ofensiva y la defensiva es-
tratégica y examina la opinión general 
respecto á cada una de ellas y además 
hace el estudio de las diferencias que 
existen entre cada una de estas formas 
de llevar las operaciones, determina la 
influencia del factor moral, tanto de las 
naciones como de las partes combatien-
tes en cada caso, y la importancia que 
conviene dar á la política en la di-
rección de la guerra y en la prepara-
ción de la misma. Está todo este ca-
pítulo estudiado con gran sensatez y 
muy juiciosamente expuesto, mere-
ciendo atención especial la parte que 
se refiere á la exposición de las dife-
rencias que existen entre la ofensiva y 
defensiva estratégica, las cuales han de 
marcar el plan general de la campaña 
y también la comparación que más 
adelante hace entre los combates ofen-
sivos y defensivos, su apreciación tác-
tica, hecha con gran claridad, y la ma-
nera de desarrollar la acción en cada 
uno. 
Comparando una y otra, dice: 
«La defensiva, en suma, es la forma 
más fuerte del combate, y la ofensiva 
la que aspira á un objetivo más gran-
de; aquélla tiende siempre á la conser-
vación del equilibrio, ésta á destruirlo, 
y como para alcanzar la victoria es me-
nester destruir el equilibrio inicial y 
sobreponerse al contrario, la acción de-
fensiva, por sí sola, no conduciría nun-
ca á un resultado positivo y le es pre-
ciso á la defensiva hacer un esfuerzo 
ofensivo, abandonar sa forma para to-
mar la contraria cuando llega el mo-
mento propicio.» 
Respecto á las órdenes ó informacio-
nes, que discute como medios y auxilia-
res del mando, examina el fundamento 
de las órdenes, la necesidad de una in-
teligente iniciativa, el desarrollo gra-
dual que van tomando las órdenes cuan-
do se van transmitiendo desde el jefe 
principal á los que mandan fracciones 
cada vez más reducidas y, por lo tanto, 
con necesidad de que se les detalle más 
su cooperación dejando menos indepen-
dencia á su iniciativa, explicando la di-
ferente forma que conviene dar á las 
órdenes en cada caso y los medios de 
procurarse las informaciones necesarias 
para su redacción y comprobación. 
El libro primero trata del empleo de 
las tres armas combinadas, cuyos es-
fuerzos se han de enlazar de modo que 
el efecto de cualquiera de ellas se au-
mente por el concurso que le presten 
las otras y para esto dice: 
«El modo de acción de cada Arma es 
distinto, como diferentes son sus nece-
sidades. La Infantería avanza lenta-
mente á estrechar las distancias con el 
enemigo para llegar á la lucha cuerpo 
á cuerpo, ó por lo menos para que, in-
fluido por la inmediación, uno de los 
contendientes abandone el campo. La 
Caballería, al contrario, todo es rapidez; 
debe aparecer inopinadamente, caer 
como el huracán sobre el enemigo y 
causar el efecto instantáneo y desmo-
ralizador en breves momentos. La Ar-
tillería presenta otro tipo distinto; obra 
desde lejos con una potencia destructo-
ra superior á la de las otras Armas y 
tiene gran interés en permanecer el ma-
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yor tiempo posible sobre las mismas 
posiciones, y moverse las menos veces 
que se pueda. 
»Estas diferencias imponen la nece-
sidad de que cada Arma obre de la ma-
nera que le es peculiar con cierta inde-
pendencia y en un campo de acción que 
le sea propio; pero al mismo tiempo no 
es menos indispensable que el Arma 
que debe auxiliar á otra se encuentre 
dentro de la esfera de acción de ésta, 
porque de lo contrario sería imposible 
su oportuno concurso; el auxilio sería 
nulo.» 
Con estas ideas, como principio esen-
cial, estudia, según los diferentes perío-
dos que pueden considerarse en los com-
bates, el predominio que en cada caso 
conviene dar á unas Armas sobre otras 
para deslindar bien los servicios de cada 
lina y la fuerza relativa que deban te-
ner en su combinación con las demás, 
examinando para ello combinaciones de 
de Infantería y Caballería en diferentes 
hipótesis, Infantería y Artillería, tam-
bién en diferentes períodos del comba-
te, y los casos posibles en que pueden 
verse combatiendo unidas Caballería y 
Artillería, deduciendo de este estudio 
la necesidad de que las tres Armas re-
unidas entren en la composición de las 
grandes unidades orgánicas y los lími-
tes de la • proporción en que conviene 
organizar estas unidades, sia someter-
las á un patrón fijo de proporcionali-
dad y dando á sus diferentes unidades 
la mayor independencia administrativa 
posible. 
Sigue á esto el estudio de los dife-
rentes órdenes en que puede entrarse 
en batalla y la situación general que 
debe asignarse á las tropas, según el 
terreno, fuerzas del enemigo y objetivo 
de la lucha, razonando perfectamente 
los casos y situaciones en que puede 
hallarse cada Arma y dando reglas de 
conducta muy atinadas para su buen 
empleo. 
El libro I I se ocupa de las Marchas 
y reposo: contiene cuatro capítulos que 
tratan, el primero, de las marchas tác-
ticas, faerza y composición de las co-
lumnas, su funcionamiento y colocación 
de las distintas Armas; el segundo, de 
la seguridad en las marchas, fuerza y 
composición de la vanguardia, su ale-
jamiento y extensión del frente, flan-
queo y retaguardia; el tercero, de los 
despliegues, examinando la longitud y 
velocidad de la marcha, forma en que 
se ejecuta, tiempo y espacio necesario 
y ordenamiento de la operación; y el 
cuarto, del estado de reposo, los cam-
pamentos, víveres y acantonamientos y 
modo de establecerlos y de dar seguri-
dad al conjunto'. Trata también de la 
concentración de las tropas para el com-
bate, que estudia muy bien, pues como 
dice: «concentrarse para luchar y dis-
persarse para vivir es la constante ocu^. 
pación de los ejércitos en campaña. El 
tino en la designación del momento es 
cualidad indispensable en los cuarteles 
generales, porque ésta, como todas las 
operaciones de la guerra, es cuestión 
de oportunidad. La máxima concentra-
ción que precede de cerca á los comba-
tes no puede prolongarse sin exponer 
á las tropas á aniquilarse por efecto de 
las penalidades y la falta de recursos 
de todo género». 
En el libro I I I hace el estudio ge-
neral del combate,' y enipieza con el 
análisis y apreciación de lo. que debe 
entenderse por batalla, combate, en-
cuentro, demostración, combate ofensi-
vo y defensivo, momento de fuerza y 
debilidad, decisión, plan y exigencias 
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de actualidad; después presenta los 
problemas capitales del combate, em-
pleo de la batalla', elementos de la vic-
toria, momento decisivo, duración de 
la lucha, aprovechamiento de la victo-
ria y atenuación de la derrota, ocupán-
dose además de la forma de combatir, 
ventajas de la "ofensiva y ventajas é in-
convenientes de la defensiva, examinán-
dolo todo muy detalladamente. 
- - Todo este libro está bien pensado, 
muy discutidos los diferentes proble-
mas que plantea y 'apoyadas las razo-
nes que se emiten en él con varios 
ejemplos prácticos, analizados impar-
cialmente y con gran espíritu de ob-
servación. . 
Como apéndice de la obra puede con-
siderarse el libro IV, en el cual se discu-
ten técnicamente diferentes modos de 
combatir, presentando cuatro ejemplos 
muy, bien elegidos: en él primero se es-
tudia un rompimiento del centro, toman-
do como base para explicarlo la batalla 
de Austerlitz; en el segundo, la conver-
gencia, y el ejemplo que se elige para 
estudiarlo es Sadowa; en el tercero la 
batalla de encuentro, tomando como 
punto de estudio lo ocurrido en Mars-
la-Tour, y en el cuarto un movimiento 
envolvente, aplicado á los detalles de la 
liicha en Saint-Privat. 
En estos cuatro casos estudia el ca-
pitán Barbasán el plan de cada unO) 
describe la situación del campo de ba-
talla y la distribución de las fuerzas; 
explica los detalles del combate hasta 
presentar el momento critico de su 
desarrollo, y á partir de él analiza la 
llegada de los refuerzos, los combates 
parciales que se sostuvieron, las reac-
ciones ofensivas cuando las hubo y el 
modo de terminar la lucha en cada 
caso. 
Por último, en el epílogo emite al-
gunas consideraciones acerca de la in-
fluencia que tendrá el empleo de la pól-
vora sin humo en las guerras moder-
nas y analiza los efectos que cree pro-
bables, pues hasta ahora no ha habido 
ocasión de comprobarlos prácticamente. 
Por este minucioso examen se ve lo 
completa y detenidamente que el señor 
Barbasán analiza todos los asuntos que 
componen la Teoría de la Táctica. Em-
pieza por estudiar las condiciones del 
soldado y de las armas que ha de em-
plear, y va después, paso á paso, mar-
cando lá instrucción que se ha de dar 
y situaciones' á que se le lleva para 
combatir, el mejor modo de agrupar 
las diferentes fracciones de cada arma, 
las agrupaciones de todas ellas y la 
manera de utilizarlas; pero todo esto, 
no con ideas vagas, sino precisando 
las soluciones y marcando con claridad 
el frente que debe ocuparse en cada 
posición, la profundidad y distancia de 
las diferentes líneas, la de los escalones 
y reservas, la separación que ha de 
haber entre los tiradores de las guerri-
llas, entre ellas y sus sostenes, y de 
éstos á sus reservas, y la extensión que 
ha de darse á los saltos ó avances hacia 
el enemigo y razonando de un modo 
tan conveniente las consecuencias de 
sus estudios, que esta parte de su obra, 
bien comprendida, basta para dar com-
pleta educación táctica á los jefes y 
oficiales de las distintas armas, pues en 
ella pueden adquirir cuantos conoci-
mientos son necesarios, no sólo para 
guiar bien la tropa que manden, en lo 
relativo á su especialidad, sino al mismo 
tiempo con relación á los auxilios que 
pueden prestar á las otras armas ó reci-
bir *de ellas. También merecen atención 
especial la parte que se refiere á la ex-
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posición de las diferencias qne existen 
entre la ofensiva • y la defensiva estra-
tégica, las que han de marcar el plan 
general de campaña en cada caso y el 
estudio del combate. • 
En las apreciaciones particulares que 
cada uno haga de esta obra encontrará 
quizá algo que variar en los juicios aquí 
emitidos; pero no cabe duda que todos 
habrán de estar conformes en que la 
Teoría de la Táctica es un trabajo de 
grandísima importancia para el ejérci-
to, sale del patrón vulgar en que sue-
len estar comprendidos la mayor parte 
de los estudios militares que se publi-
can y presenta con claridad, perfecta-
mente estudiadas y con gran copia de 
datos que apoyen su teoría, las princi-
pales bases á que se han de ajustar para 
su preparación y empleo en el combate 
las unidades tácticas m.odernas que se 
organizan para el servicio de la patria. 
F . LÓPEZ GAEVAYO. 
KECROLOaiA, 
o podía presumirse, en verdad, hace 
pocos meses, que estaba próximo el 
día en que una enfermedad impla-
cable llevaría al sepulcro al general D. Juan 
Barranco y Vertiz. Su cuerpo y su alma pa-
recían retener una juventud que detenía el 
curso del tiempo, y que conservaba al pri-
mero la agilidad y á la segunda la viveza, 
reveladas en la nerviosa prontitud de los 
movimientos y ademanes y en la verbosa 
facilidad de la palabra. Cuidadoso con esme-
ro en su vestir y correctísimo siempre en los 
detalles de una urbanidad tan alejada déla 
desatención como de la ceremoniosa etique-
ta, era el general Barranco verdadero mode-
lo del hombre de mundo dentro de la actual 
sociedad, tan inclinada á mutuas condescen-
dencias como la antigua á recíprocas aten-
ciorics, Y no eraen unas y otras escaso el 
general' Barranco; antes de tal manera' se 
hacia asequible por condescendiente y por 
atento, que era difícil á sus subordinados te-
nerle por superior y por jefe al verse trata-
dos por él con la llaneza de igual y el afectó 
de compañero. Muchas veces, en largos años; 
nos acercaron á él las obligaciones del ser-
vicio, y sieinpre la orden ó la instrucción qué 
en realidad se nos daba, revistieron la forma 
del favor ó del consejo que se nos pedía; 
La índole de los destinos .que', desempeñó 
desde el año 1862, en que fué nombrado se-
cretario de la' Subinspección de Castilla la 
Nueva, hasta su ascenso á brigadier en 1889 
no le dieron ocasión para significarse en tra 
bajos técnicos; pero antes de esaépoca pres 
tó servicios distinguidos de campaña -en la 
guerra de África y en la represión de revuela 
tas políticas, á partir del año i852, fecha de 
su salida de la Academia de Guadalajara, en 
la que ingresó en 1848. Concluidos sus estu-
dios fué destinado á la compañía de Ponto-
neros del primer batallón del regimiento, 
entonces único, y con ella asistió en 1854 a 
la acción de Vicalvaro, donde fué herido de 
bala de fusil en la cabeza y obtuvo el empleo 
personal de capitíin. Alzóse en el año si-
guiente Marco de Bello en Aragón, y la 
compañía en que servía el teniente Barran-
co formó parte de las fuerzas puestas á las 
órdenes del general Serrano Bedoya para 
sofocar la rebelión; con ellas asistió á la ac-
ción de Pardos, y por su comportamiento 
mereció y obtuvo la cruz de San Fernando 
de primera clase. Ocurrieron en i856, en Ma-
drid, otros hechos de armas en los días 14, 
i5 y 16 de julio, y también consiguió en ellos 
distinguirse hasta obtener el grado de co-
mandante. 
Los dos años siguientes fueron repartidos 
entre el servicio de guarnición en Madrid, 
el de Escuelas prácticas en Aranjuez y dos 
comisiones desempeñadas en el extranjero, 
en compañía del capitán D. Mariano García, 
en las que visitaron y estudiaron las escue-
las y sistemas de puentes militares de Aus-
tria, Bélgica y Francia en la primera, y de 
Klosterneiburg, 'Verona, Tur in , Mauhen, 
Dresde, Berlin y Liejaen la segunda. Corno 
resultado de estos viajes presentaron una 
Memoria que fué considerada digna de apre-
cio y se anotó como meritoria.en sus hojas 
de servicios. - - ; . . . ' • • " , ' . • ' • ; 
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; Ascendido á capitán en octubre de iSSg, 
dióse á Barranco el mando de la tercera 
compañía de Pontoneros, y con ella acudió 
á la campaña de África, cuyas glorias y pe-
nalidades compartió con el ejército expedi-
cionario hasta el fin de la guerra. Asistió á 
las acciones del 3o de octubre y del g, i5, 
25, 29 y 3o de diciembre; levantó atrincher 
ramientos bajo el fuego enemigo el día i.° 
de enero de 1860 en los Castillejos; combatió 
en los días 4, 8 y 14 del mismo mes, distin-
guiéndose especialmente en el último, en 
que mereció el empleo de segundo coman-
dante; realizó varios trabajos en los comba-
tes del 23 y 3i; asistió el 4 de febrero á la 
batalla de Tetuán, y por ello fué propuesto 
para el grado de teniente coronel; se le en-
comendó una parte del arreglo de caminos 
y construcción de varios puentes, y, final-
mente, tomó parte en la batalla de WadRas . 
Terminada la guerra, y destinado poco 
después al distrito de Castilla la Nueva, des-
empeñó en él diversos cargos, y muy espe-
cialmente el de secretario de la Subinspec-
ción y el de representante del Cuerpo en la 
Sección de ajustes de Administración mi-
litar. 
Al ascender á brigadier fué destinado á la 
Comandancia general subinspección de Ex-
tremadura, y poco después á una de las sec-
ciones del Ministerio de la Guerra. Creada 
en 1890 la Inspección general de Ingenieros, 
pasó el general Barranco á desempeñar en 
ella el cargo de secretario, que conservó 
hasta que fué disuelta aquella dependencia 
al empezar el año actual. Quedó entonces en 
situación de cuartel; fué nuevamente nom-
brado comandante general de Ingenieros de 
Extremadura, y al reorganizarse las tropas 
se le confirió el mando de la brigada forma-
da con las de Ingenieros en el primer cuerpo 
de ejército. 
Apenas cuatro meses ha desempeñado este 
cargo. Su enfermedad se mostró amenaza-
dora, creció rápida y le redujo en poco 
tiempo á una situación extrema, que des-
pués de muchos días de suprema angustia 
ha llevado su cuerpo al reposo del sepulcro 
y su alma al seno amoroso de la Divina mi-
sericordia. 
Cuantos conocieron á D. Juan Barranco 
conservarán por mucho tiempo su recuerdo, 
y muy especialmente sus compañeros y su-. 
bordinados. En riombre de unos y otros da-
mos aquí testimonio á la atribulada familia 
de que el Cuerpo de Ingenieros, á la vez que 
lamenta con amargura la pérdida del jefe y 
del amigo, se asocia cordialmente al dolor 
de los que le lloran. 
El general Barranco, como varios otros 
ingenieros militares, deja su apellido en los 
últimos peldaños de nuestro escalafón. Una 
vez más resisten así á la desgarradora acción 
de la muerte los lazos que unen al Cuerpo 
con algunos de los que & él pertenecieron, y 
en el cordial afecto de compañeros se juntan 
para perpetuarlo las sombras de tristeza del 
recuerdo con la risueña luz de la esperanza. 
Sea la muerte para el general Barranco 
principio feliz de vida inmortal y sea el por-
venir para el teniente Barranco fuente de 
venturas y camino de merecimientos! 
REVISTA MILITAR. 
AUSTRIA-HUNGRÍA: Máquina volante del profesor 
Wellner.—Nuev.i t ienda-abrigo.=ALEMANIA: Pre-
supuestos de Guerra y Marina para 1894-95.=IN-
GLATERRA: Lo que gasta en el sostenimiento y 
aumento de la flota. 
os periódicos austríacos dan cuenta 
«p-í-»jic,a '^ ^ " " aparato llamado máquina 
ff/WS-- volante, recientemente inventado 
por el profesor Wellner, quien ha expuesto 
su proyecto á la reunión de arquitectos é 
ingenieros de Viena en sesión celebrada el 
18 de noviembre último. 
Las ideas del referido profesor parece ser 
que han sido acogidas con entusiasmo por 
sus compatriotas. No podemos, por nuestra 
parte, y dada la ligera descripción que hace 
del asunto la prensa profesional, aventurar 
juicio alguno, aunque han sido tantas las 
veces que se ha considerado resuelto el pro-
blema de la navegación aérea, que se ha 
llegado á desconfiar, no de que sea un pro-
blema que tenga indudablemente solución, 
sino de los medios que hasta ahora se han 
puesto en práctica para lograr elobjeto ape-
tecido. 
Imagínese el lector un.largo barco en for-
ma de cigarro, completamente cerrado, pero 
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provisto de ventanas á los lados y destinado 
á contener los pasajeros, la carga, el motor 
y el timón que ha de dirigir la máquina. 
El motor propiamente dicho va colocado 
encima del barco aéreo. Está soportado por 
varillas, y consiste en tres pares de ruedas 
de paletas, dispuestas de tal manera que en 
cada par giran en sentido contrario las dos 
ruedas, y á la vez su parte exterior se mueve 
de alto abajo. 
Las paletas de estas ruedas son de tela y 
susceptibles de inflarse como las velas de un 
buque, tomando de este modo la forma de 
las alas de un pájaro. Están dispuestas ex-
céntricamente en su conjunto, de tal suerte 
que el aire rechazado de alto abajo por una 
paleta, y que tiende á subir, se encuentra en 
seguida cogido y rebatido por la paleta si-
guiente. 
La onda aérea se encuentra así conducida 
bajo el cuerpo del barco, que por la sucesión 
de estos impulsos tiende á elevarse. Este 
barco se encuentra desde luego en situación 
de ejecutar el trabajo necesario para su mo-
vimiento hacia adelante, como si estuviese 
en un medio tñás denso. La densidad del 
aire está, en efecto, duplicada, por el bataneo 
de que ha sido objeto alrededor y por debajo 
del barco. 
La dirección de la máquina se obtiene por 
un procedimiento muy ingenioso. El timón 
permite modificar á voluntad la orientación 
de las ruedas de paletas, sobre uno ú otro 
lado del barco. Se puede también aumentar 
la densidad del aire en una de las mitades 
longitudinales, lo cual determina un móvi-
.miento hacia el lado opuesto. 
El timón está calculado por el autor de 
manera que pueda mantener inmóvil el 
aparato, anulando el efecto de las corrientes 
de aire. 
Agreguemos, por último, que, según los 
cálculos del profesor Wellner, en condicio-
nes favorables las paletas pueden, girar con 
una velocidad de 45 metros por segundo, y 
que el buque, cargado con 16 personas, está 
movido por una máquina de 100 caballos de 
fuerza, que podría imprimir una velocidad 
de 162 kilómetros por hora: 
La conferencia del sabio inventor ha sido 
recibida con gran entusiasmo por numerosos 
especialistas en la materia, que atentamente 
escucharon la descripción de su proyecto, y 
aun los mismos que manifiestan increduli. 
dad reconocen la grandeza de la idea des-
arrollada. 
El modelo, de tienda abrigo adoptado en 
Austria, para cuya adquisición se consignó 
cantidad suficiente en el presupuesto de 
1893, está formado por la unión de rombos 
de tela impermeable de color pardo; los la-
dos y la diagonal menor de cada rombo 
tienen una longitud de 2™,02. En tres lados 
llevan los bordes nueve botones de madera 
é igual número de ojales. En el interior es-
tán reforzados los bordesVpor una banda de 
tela, de un ancho de 4 centímetros. 
En el vértice de uno de los ángulos obtu-
sos del rombo va cosido un anillo de latón, 
de diámetro próximamente igual al de la 
vaina de la bayoneta. El fusil, armado con 
bayoneta y vaina, sirve de soporte á la fun-
da. En el ángulo obtuso opuesto, lo mismo 
que en los ángulos agudos de la tela, y en 
los puntos medios de los lados comprendi-
dos por estos tres ángulos van cosidos, dos 
á dos, pequeños anillos de latón, por los que 
pasan cuerdas que se sujetan en la cabeza 
de pequeños piquetes clavados én el suelo. 
Cada tela pesa 1,02 á i,o5 kilogramos y cada 
piquete 3o á 40 gramos. 
Puede formarse una tienda-abrigo con 
dos, cuatro ó más número de telas. La unión 
de dos telas da el aspecto exterior de una 
pirámide. Para formar una tienda se unen 
dos telas de tal modo que los- anillos de los 
ángulos obtusos coincidan; se pasa á través 
de ellos el fusil armado, que se coloca en el 
suelo verticalmente. A falta de fusil puede 
ponerse un largo piquete, descomponible 
en seis trozos, que por medio de disposicio-
nes especiales vienen á ensamblarse unos á 
otros. Las dos telas, dobladas según su me-
nor diagonal, se abotonan una con otra, y 
unos cordeles cosidos á la tela, y que siguen 
la dirección de aquéllas, forman las aristas 
de la tienda. Cada trozo de tela, plegado de 
manera que forme dos lados de la tienda, 
está fijo al suelo por cinco pequeños pique-
tes. El abrigo así dispuesto puede servir 
para tres hombres. 
Las tiendas, constituidas por cuatro ó más 
telas, se obtienen abotonando, unos á conti-
nuación de otros, un cierto número de rom-
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bos, que forman uno de los lados del abrigo; 
estas telas están- reunidas á lo largo de la 
arista superior por igual número de rombos, 
que constituyen la otra cara de la tienda. 
Las dos extremidades están cerradas por dos 
telas que completan las paredes del abrigo; 
el aspecto es el de una cubierta á dos-aguas, 
cuya hilera está soportada por una fila de_ 
fusiles. Los hombres penetran por los extre-
mos; si la tienda es grande, pueden, además, 
entrar por los costados, á cuyo efecto se de-
jarán sin abrochar algunos botones, doblan-
do las telas hacia el exterior en esos sitios. 
Cada tienda debe dar abrigo á un número 
dé soldados doble del de las telas empleadas. 
Los trozos que no se utilizan pueden exten-
derse sobre el suelo para proteger de la hu-
medad, ó bien ponerlos encima de los otros 
para proporcionar mayor abrigo contra el 
viento ó la lluvia. 
Para desarmar las tiendas, basta zafar las 
bayonetas de los anillos, quitar las cuerdas 
de los piquetes clavados en el suelo, y por 
último, desabotonar las telas. 
La instrucción.que para el uso de ésta 
tienda se ha publicado con carácter provi-
sional y que lleva la fecha de 8 de agosto del 
añocorrietite, prevee el caso en que las telas 
se coloquen en la espalda, abotonándose en 
el pecho, sirviendo de irii'permeables. 
Cada sargento y soldado de infantería lle-
vará una tela de tienda y tres piquetes, y to-
dos los soldados que no lleven fusil serán por-
tadores de tres grandes piquetes, destinados 
á servir de soportes. Por último, se destinan 
dos elementos á cada oficial, los cuales serán 
transportados en los carros de sus respecti-
vos cuerpos. 
Una disposición de 23 de septiembre ha 
declarado esta tienda reglamentaria también 
para la Landwehr. 
El presupuesto de guerra alemán para 
1894-95, presenta un aumento de 3i millones 
de marcos en los gastos permanentes, los 
cuales suben, incluyendo el presupuesto bá-
varo, á 482 millones de marcos. 
•Los gastos no permanentes, en cambio, 
son inferiores en 2.700.000 marcos á los del 
•año anterior; y los gastos extraordinarios, 
q u e n o se pagan con los recursos corrientes, 
sino que se cubren acudiendo á empréstitos, 
han bajado.51 millones con relación al ejer-
cicio precedente. 
El personal del ejército se compone, para 
el año referido, de 22.534 oficiales, 77.883 sub-
oficiales, 479.229 soldados, 2.069 médicos, 
1.102 pagadores, 578 veterinarios, 1.060 ar-
meros y 93 guarnicioneros. 
Los gastos de la marina alemana son dé 
51.369.000 marcos, es decir, 3.ii6.óoo más 
que en el año anterior. 
En los gastos concernientes á aconstruc-
ciones navales», deben mencionarse los cré-
ditos destinados á la construcción de un aco-
razado en substitución del Préussen y los 
asignados con igual fin para reemplazar al 
crucero Leipzig y aviso Falke. 
• Reaparece la anualidad que el año ante-
rior fué rechazada por el Parlamento, con 
destino á la construcción en Kiel de una 
gran cala seca y que invertirá 8.5oo.ooo 
marcos. 
Para el año 1893-94 dedica Inglaterra á su 
marina la cantidad de 14.240.100 libras es-
terlinas subdivididas en tres partes: •• 
i.^ Servicios efectivos ó gastos útiles, es 
decir, los que redundan en el aumento de 
la fuerza real de la flota; por este concepto 
gasta 12.142.500 libras. 
2.°' Servicios, no efectivos, tales como 
pensiones, indemnizaciones, etc.; importan 
2.037.000 l ibras . 
3.°' Presupuesto extraordinario para las 
colonias:' comprende únicamente el crédito 
para el entretenimiento de la fuerza naval 
en Australia, cuyo crédito se satisface á cam-
bio de una subvención anual que aquella 
paga a l a metrópoli para que ésta atienda 
á su defensa marítima; comprende 70.300 
libras. 
Prescindiendo de las dos últimas y con-
cretándonos á la primera, y en especial al 
material flotante, que'absorbe 4.819.000 li-
bras, conviene advertir que se invierten ade-
más 10.000.000 de libras anualmente, canti-
dad que proviene del empréstito á que dio 
origen la Naval Déjense Act de 1889. Según 
esta ley debían construirse en cinco años 70 
buques, de los cuales, hasta el 3i de marzo 
del año corriente, sólo se han botado al agua 
la mitad en la forma siguiente: • 
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2 acorazados de primera clase, 
3 cruceros de id. id., 
•23 id. de segunda id., 
5 cañoneros-torpederos. 
En el primer semestre de'1893-94 deben 
terminarse 2 acorazados, 4 cruceros y gran 
número de torpederos. Durante el segundo, 
3 acorazados de primera clase, 2 de segunda 
y el número restante de torpederos. 
Aparte de estos 70 buques se construyen 
otros todos los añoSj que unidos al anterior 
aumento extraordinario hacen que la escua-
dra inglesa sea la más poderosa del mundo, 
á pesar de los recelos, que le inspira la fran-
cesa. 
CRÓNICA C I E N T Í F I C A . 
Material móvil de los ferrocarriles del Norte y Medio-
día de España en 1893. — Procedimientos gal vano-
plásticos para endurecer los d ichos de cobre y de 
zinc.—Los combustibles líquidos en la marina.— 
Ferrocarri les tnbiilares submarinos entre Calais y 
Dotivres.—Los morteros áridos de cemento Port land. 
PRINCIPIOS del presente año, los fe-
p rrocarriles del Norte de España te-
nían en servicio activo 636 locomo-
toras , 1916 carruajes de viajeros y 12.481 
vagones de mercancías, de todas clases. Es-
taban provistos de freno continuo automáti-
co 52 máquinas y 201 carruajes. 
La línea de Madrid á Zaragoza y Alicatite 
disponía, en la misma fecha, de 379 locomo-
toras, 948 carruajes de viajeros y 7774 vago-
nes, con instalación de frenos automáticos 
continuos en 21 tnáquinas y en 137 coches 
y vagones. 
* 
* * 
Las planchas de cobre y zinc empleadas 
en el grabado se gastan pronto, y en buenas 
condiciones no permiten, en general, la ob-
tención de tiradas superiores á 2000 ejem-
plares. Para evitar este defecto, se cubren 
los clichés con una capa de hierro por medio 
de la galvanoplastia, con lo cual se les da 
tanta dureza como á los de acero. 
Varias son las fórmulas de baños galva-
ñoplásticos para esta aplicación: las siguien-
tes las encontramos publicadas en- La Lu-
mié''e-éleclnqué.' . . . . . 
I." Agua 400 gramos 
Ácido clorhídrico. . . . 400 »..: 
Hierro 100 » 
Sal amoniaco 100 » 
Glicerina 25 •» 
• El hierro se disuelve en el ácido clorhídri-
co á saturación; la disolución decantada se 
diluye en agua, en la que se disuelve la sal 
amoniaco. Se agrega después la glicerina, 
que tiene por objeto la mejor conservación 
del baño.. 
En lugar del cloruro de amoniaco puede 
emplearse también el carbonato á disolución 
de 16 por 100. En el líquido se sumergen dos 
placas de hierro, empalmadas á los polos de 
una batería de 3 á 4 elementos Bunsen y se 
hace pasar la corriente hasta que el depósito 
(ensayado de vez en cuando reemplazando 
el cátodo por uña placa de cobre) esté en 
buenas condiciones. 
Bien se emplee el baño de cloruro ó el de 
carbonato, es necesaria una fuerza electro-
motriz de 4 volts. Para obtener el depósito 
se sumerge el cliché en el baño durante al-
gunos minutos y se saca después para lim-
piarlo perfectamente con esmeril fino y agua. 
Bien lavado se sumerge de nuevo, repitiendo 
estas operaciones cuatro ó-cinco veces, con 
lo que se obtendrá el depósito suficiente. 
En el momento de sacar las placas del ba-
ño se lavan en agua caliente, se frotan pri-
mero con agua fria y después con bencina 
y se las seca perfectamente con un paño 
grueso. 
2." Agua •. . 10 kilogramos 
Fluosilicato ferroso 2 t 
ídem de amoniaco. 2 » 
ídem de magnesia. o,5 » 
3." Disolución á partes iguales de sulfato 
de hierro y sulfato de hierro amoniacal, adi-
cionada de I por 1000 de sulfato de magne-
sia; esta disolución debe marcar 18° á 20° 
Baumé. 
* 
La Rivista Marittima ha publicado varios 
artículos del oficial de la armada.italiana se-
ñor V. E. Cumberti, relativos á los combus-
tibles líquidos. Estos artículos han sido re-
producidosen un folleto, que comprende las 
materias siguientes: . 
I."- Combustibles líquidos de empiecen 
la producción de fuerza, • — '" 
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2." Petróleo y los tres modos de usarlo. 
3." Ventajas é inconvenientes de su uso 
en el cilindro. 
4." Su empleo en la caldera en lugar del 
agua. 
5.* Su utilización en el hogar substitu-
yendo al carbón. 
6.^ Su aplicación en los barcos de guerra 
y en los mercantes. 
7." Pulverización de los residuos del pe-
tróleo (por medios mecánicos, por. el vapor 
y por el aire). 
8." Su uso en el torpedero núm. 104 (tipo 
Schichan). 
De la lectura de la parte del folleto refe-
rente al petróleo, se deduce que el sistema 
de usarlo en unión con el carbón es el único 
que presenta hoy condiciones para ser acep-
tado por la mayor parte de las escuadras 
europeas. En efecto, en Rusia, después de 
muchas pruebas, se ha conseguido reducir 
el consumo de petróleo de 9 J libras 6 4 4 por 
caballo, pero esta cantidad es aún excesiva 
para las escuadras europeas que tienen que 
pagar por el petróleo diez veces más que lo 
que le cuesta á Rusia. 
Según el autor, en la aplicación del pe-
tróleo combinado con el carbón, el proble-
ma de pulverizar el residuo con gasto de po-
co ó de ningún vapor ha sido resuelto ya por 
los últimos aparatos y el combustible así 
empleado puede competir, en nuestros ma-
res, con el carbón, por lo que se refiere al 
peso, volumen y precio. 
El sistema del Sr. Cumberii consiste en 
usar el petróleo solo, más ó menos refinado, 
para las calderas de los torpederos; el chorro 
de petróleo se divide y pulveriza en la igni-
ción por un chorro de vapor de la caldera. 
Este vapor, adicionado de cierta cantidad de 
agua procedente de la combustión del petró-
leo, se condensa después y vuelve á la cal-
dera, con lo cual resulta casi nulo el gasto 
de agua dulce; condición de absoluta nece-
sidad para que dé buen resultado el sistema 
en los torpederos, toda vez que éstos no pue-
den conducir gran repuesto de agua dulce, 
ni aparatos de condensación pesados, ni 
cornpresores de aire en el caso de querer 
emplear éste en lugar del vapor. En barcos 
mayores, mediante disposiciones especiales, 
pueden emplearse el petróleo ó petróleo y 
carbón menudo. 
El autor indica también, cómo por lá adop-
ción de combustible líquido pueden hacer-
se grandes modificaciones y progresos en la 
disposición interior de los barcos, que ten-
derán á hacerlos menos vulnerables aumen-
tando en gran escala el actual sistema de 
subdivisión. 
El Sr. Cumberti, que presta sus servicios 
en el buque Lepanto, marchará á Wihelms-
haven por deseo del emperador de Alema-
nia, para dirigir los ensayos de su sistema 
en algunos torpederos alemanes, y es proba-
ble que estos ensayos se practiquen también 
en la armada austríaca. 
* * 
Varios han sido los proyectos de colosales 
obras destinadas á unir Inglaterra con el 
continente europeo, entre ellos el del tú-
nel submarino y el más moderno, de que 
dio cuenta el MEMORIAL, debido á los seño-
res Schneider y Hersent, que consiste en un 
gigantesco puente metálico con tramos has-
ta de 5oo metros de luz. 
Otro nuevo proyecto, muy original por 
cierto, ha sido presentado por Sir Edward 
Reed, miembro del Parlamento inglés é in-
geniero en jefe del Almirantazgo. Se trata 
nada menos que de construir dos enormes 
tuberías, paralelas, sumergidas en el mar y 
asentadas á pequeña distancia del fondo so-
bre apoyos, dentro de cada una de las cuales 
esté contenida la vía férrea, sirviendo uno 
de los tubos para la marcha en una direc-
ción y el otro para los trenes que caminen 
en dirección opuesta. 
La línea tubular habrá de partir de la 
costa francesa, al Sur del cabo Gris-Nez, y 
pasando al Norte del banco, ó alto fondo, 
denominado del Var, abordar la costa ingle-
sa entre Douvres y Folkestone. 
Puesto que los tubos han de colocarse pa-
ralelamente al fondo del mar, á pequeña dis-
tancia de dicho fondo, es necesario que el 
perfil longitudinal de éste, según la direc-
ción que acabamos de indicar, no acuse ra-
santes de inclinación mayor que las que 
pueden admitirse en vías férreas para una 
explotación regular. Así parece resultar de 
las exploraciones de Sir Edward Reed; las 
profundidades del fondo, á lo largo de dicho 
trazado, á partir de Inglaterra, en puntos 
situados á distancia de una milla entre sí, 
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son, expresadas en metros: 25, 27, 27, 29, 3o, 
27, 3o, 42, 49, 56, 53, 54, 49, 42, 3o, 25. Es 
decir, que la mayor diferencia de nivel entre 
cada dos puntos próximos es de 12 metros, 
lo que supone entre ambos una pendiente 
de 6 milímetros; por esto, considera el autor 
del proyecto que el medio por él propuesto 
es el más lógico. «Si se tratase—añade Sir 
Edward Reed—de atravesar por medio de 
un ferrocarril un valle en seco de configura-
ción igual al fondo del mar en la dirección 
del trazado antes indicado, á nadie se le 
ocurriría perforar un largo túnel, ni cons-
truir un colosal viaducto de i5o metros de 
altura, sino que se colocaría, sencillamente, 
la vía sobre el terreno natural». No parece 
que haya de renunciarse á esta solución, 
porque el valle esté sumergido, con tal de 
que se satisfagan las condiciones siguientes: 
i.^, la vía no puede estar sobre una platafor-
ma descubierta, sino encerrada en una en-
volvente que la aisle del líquido; 2.", deberá 
gozar de perfecta estabilidad, á pesar de la 
influencia de las mareas y de las corrientes; 
3.^, ha de estar perfectamente ventilada. 
Los tubos propuestos por Sir Edward 
Reed son de doble pared, de palastro de 
hierro ó de acero; el espacio anular que re-
sulta entre los dos tubos ó paredes metálicas 
que constituyen cada uno de los tubos defi-
nitivos, se fortalece por medio de vigas lon-
gitudinales doble I , con el alma dispuesta 
en sentido de los radios del cilindro, for-
mándose así una especie de celdillas análo-
gas á las del piso y techo de las vigas tubu-
lares empleadas por primera vez por el 
insigne Stephenson en el puente de Brit-
tannia. Las celdillas se rellenan después de 
hormigón de cemento Portland, y así se 
consigue, al par que resistencia convenien-
te, perfecta impermeabilidad. 
La longitud de cada trozo de tubo es muy 
grande, de 100 metros próximamente, y el 
procedimiento propuesto para colocarlo en 
obra es muy ingenioso. Se cierra hermética-
mente por los dos extremos, con lo cual 
puede flotar y ser remolcado hasta el lugar 
en donde ha de sumergirse, y en donde 
emerge el trozo de tubo que le precede, el 
cual tiene su otro extremo colocado ya en 
el fondo, y por lo tanto está situado en po-
sición oblicua. 
El trozo nuevo de tubo se une por uno de 
sus extremos al extremo libre, flotante, del 
trozo de tubo anterior, intercalando entre 
ambos un cajón que, además de establecer 
la unión que se desea, ha de hacer después 
de pila sumergida. La unión de los dos tu-
bos con el cajón se ejecuta por medio de 
sólidas charnelas. Lastrando conveniente- • 
mente el cajón-pila flotante, hasta que dcs-r. 
cienda al fondo, arrastrará consigo el extre-
mo del trozo de tubo anterior, que quedará 
así sumergido en toda su longitud, y el ex-
tremo del tubo últimamente colocado, el 
cual resultará inclinado, pues que su otra 
extremidad flota, y en disposición, á su vez, 
de empalmarse con otro cajón-pila y el tubo 
siguiente. 
Como se vé, el tubo total se coloca en el 
fondo por trozos, como si se tratase de una 
enorme.cadena cuyos eslabones fuesen los 
trozos de tubo de 100 metros de longitud. 
Los tubos quedan asentados no sobre el fon-
do, sino sobre los cajones-pilas, á. pequeña 
distancia'de él, lo cual: es preferible porque 
se obtiene de este modo la libre circulación 
de las corrientes, por encirna y por debajo, 
y también porque se consigue la estabilidad 
de los tubos sin necesidad de dragar el fon-
do, operación difícil á grandes profundi-
dades. 
El autor del proyecto propone sumergir, 
al mismo tiempo, las dos tuberías paralelas, 
uniéndolas transversalmente por grandes 
barras y triangulaciones que darán al con-
junto la forma y condiciones de rigidez de 
una gran viga horizontal de alma calada, 
cuyos largueros ó cordones fuesen los dos 
tubos. Los cajones-pilas habrán de tener 
longitud suficiente para contener las extre-
midades de las dos filas de tubos. 
Situadas en el fondo las dos tuberías, se 
procede á poner en comunicación los diver-
sos trozos de cada una, y á conseguir la im-
permeabilidad de las uniones. 
Como ya hemos dicho, hay una vía úni-
ca en cada una de las dos tuberías paralelas. 
La tracción se operará por la electricidad; 
y en cuanto á la ventilación, el mismo tren, 
haciendo las veces de un enorme émbolo, 
funcionará como bomba aspirante é impe-
lente de aire. • ' 
El ferrocarril tubular tiene,' entre otras 
ventajas, la de ser mucho más-económico 
que los túneles y puentes propuestos hasta 
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aquí (SyS millones de francos como máximo) 
y la de exigir mucho menos tiempo que es­
tas últimas obras para su construcción. La 
navegación no se dificulta, pues los tubos 
estarán, aún en aguas bajas, mas de 20 me­
tros por debajo de la superficie del líquido. 
Por último, desde el punto de vista militar 
y nacional, este proyecto tiene las simpatías 
de los ingleses, porque en caso de guerra 
pueden ser destruidas muy fácilmente las 
tuberías en toda su longitud, mediante tor­
pedos submarinos. 
La revista francesa Nouvelles anuales de 
la construction, en el número de noviembre 
último, publica un interesante artículo de 
Mr. Candlót relativo al empleo de los mor­
teros áridos de cemento Portland, esto es, 
de morteros en que la proporción de cemen­
to es tan sólo de VB ^ Ve ^^^ '^^ arena, en 
volumen. 
Para obras delicadas y que exigen una 
resistencia grande se emplean morteros ricos 
de cemento, de 5oo á 600 kilogramos de ce­
mento por metro cúbico de arena. Ya hoy 
es muy frecuente el uso de morteros de 35o 
á 3oo kilogramos de Portland, y Mr. Cand­
lót preconiza, para muchos casos, la mezcla 
dé 25o kilogramos de cemento Portland por 
metro cúbico de arena, esto es, en la rela­
ción de un volumen del primer material por 
seis volúmenes del segundo, considerando 
que el mortero así formado es muy superior 
á los morteros de cal hidráulica, ya se em­
plee al aire libre ó en obras hidráulicas, 
tanto por sus condiciones de hidraulicidad 
y resistencia cuanto por las de economía. 
La experiencia tiene acreditado que los 
morteros de cemento Portland, en la dosis 
indicada, son mucho menos porosos que los 
de cal, porque exigen menor cantidad de 
agua en el amasado; proporcionan la imper­
meabilidad deseada en obras hidráulicas 
mucho más pronto; tienen mucha más re­
sistencia á la extensión y á la compresión, 
y, finalmente, sufren mucho menos de las 
influencias atmosféricas, tales como las he­
ladas, alternativas bruscas de sequedad y 
humedad y de calor y frío. 
Los morteros de cal son muy porosos, 
como que él volumen de los huecos llega á 
ser de 40 por 100 del volumen total del mor­
tero, y rara vez es inferior al 3o por 100, 
todo debido al exceso de agua que es nece­
saria para el fácil amasado. La resistencia 
á la tracción de los morteros de cal es casi 
nula, y así se deduce de varias experiencias, 
entre otras de la realizada por Mr. Pelle-
treau, que construyó.un macizo de mam-
postería, en forma de viga, empleando mor­
tero de 400 kilogramos de cal de Teil, de 
excelente calidad, por metro cúbico de are­
na, y al descimbrarla, después de siete me­
ses, se rompió, acusando por este hecho, 
aplicando las fórmulas usuales de flexión, 
que el esfuerzo tractor máximo desarrollado 
no excederá de 2 kilogramos por centímetro 
cuadrado. No es grande, tampoco, la resis­
tencia á la compresión; y cuanto á la in­
fluencia atmosférica, conocidas son las va­
riaciones en la calidad de los morteros de 
cal debidas á las circunstancias climatéricas; 
Los morteros de 25o kilogramos de ce­
mento por metro cúbico de arena acusan 
un coeficiente de fractura por tracción de 
3o á 40 kilogramos por centímetro cuadrado, 
después de algunos meses de fraguado. Estos 
morteros pueden, pues, ser empleados en 
todas las obras de mampóstería, al aire ó 
bajo el agua dulce, aun cuando tengan que 
soportar cargas considerables, como sucede 
en las pilas de puentes y muros de los cuen­
cos de esclusa. Los Sres. Le Chatelier y Re-
naud, ingenieros franceses, han hecho gran­
de empleo de esta clase de morteros en las 
obras de los canales de Saint-Denis y del 
Ourcq, y siempre con éxito; Mr. Renaud 
dirigió la construcción de más de 120.000 
metros cúbicos de mampóstería tomada con 
mortero de 25o kilogramos de Portland, en 
la reconstrucción de las esclusas del canal 
Saint-Denis, esclusas que tienen alturas de 
caída del agua hasta de 9'",g2. La idea no 
es nueva, pues ya empleó estos morteros, 
con excelente éxito, Mr. Vaudrey en la fá­
brica de los estribos del puente de San 
Miguel. 
Pero aún con proporciones menores de 
Portland, 200 kilogramos por metro cúbico 
de arena, se obtienen resultados sorpren­
dentes, como se ha podido comprobar con 
motivo de la demolición de algunas obras 
de la estación de Valenciennes, fabricadas 
en 1871 con ladrillo tomado con mortero de 
cemento Portland en la proporción indica-
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da; á pesar de la mala calidad de la arena, 
muy fina, el mortero estaba durísimo, y la 
demolición de las mamposterías fué por todo 
extremo difícil. 
Mr. Candlot aconseja el empleo de mortC: 
ros de 200 kilogramos de Portland por metro 
cúbico de arena para los hormigones áridos 
que pueden aplicarse en muchas circunstan-
cias; por ejemplo, en los firmes, cimentacio-
nes, rellenos de bóvedas, etc. Mezclando un 
volumen de mortero con dos volúmenes de 
piedra machacada, se obtiene un hormigón 
muy resistente, y que sólo contiene 100 ki-
logramos de cemento. Empleando piedras 
de pequeñas dimensiones (2 á 3 centímetros 
de arista) puede mezclarse un volumen de 
mortero cotí tres de piedra, lo que da unos 
60 kilogramos de cemento por metro cúbico 
de hormigón. 
Con tan pequeñas proporciones de cemen-
to Portland, los morteros resultan económi-
cos, especialmente en Francia, donde, según 
Mr. Candlot, el precio medio de la tonela-
da, á distancias de 100 á 200 kilómetros de 
las fábricas, es tan sólo de 5o francos. Con 
este precio, los morteros de 200 á 25o kilo-
gramos de cemento por metro cúbico de 
arena resultan al mismo precio que los de 
cal hidráulica. En el canal Saint-Denis, la 
mampostería ordinaria, con mortero de ce-
mento Portland, figuraba en los presupues-
tos á 27 francos el metro cúbico, y todavía 
se obtuvieron rebajas de este precio hasta 
de 25 por too. En España los precios del 
Portland son mucho mayores; pero, á pesar 
de ello, creemos que han de ser de ventajoso 
empleo en muchos casos los morteros áridos 
de cemento. 
BIBLIOGRAFÍA. 
La unidad de sistema en la asistencia 
de las tropas, por el comisario de Gue-
rra D. JULIO ZAVALETA.—Folleto en 4.° 
menor, de 60 páginas.—Gijón ('impren-
ta de Torre y C-V, 1893. 
En este folleto propone el autor una or-
ganización ventajosísima para el actual 
Cuerpo de Administración militar, segiin 
la cual habría éste de componerse de los 
de la Intervención y de la Intendencia, 
en la forma de que á continuación damos 
6omer,a cuenta. -
El Cuerpo de Intervención' y Contabi-
lidad, de personal rnucho mejor retribui-
do que el de todas las Armas y Cuerpos 
del Ejército, con'atr ibuciones propias en 
lo referente á gastos, habría de formar una 
Dirección General de la Intervención y 
Contabilidad de Guerra, que funcionaría 
con absoluta independencia del Ministe-
rio de la Guerra, y que entre varias mi-
siones interesantes tendría las de formar 
el presupuesto de dicho Ministerio y dis-
tribuir los créditos de este presupuesto. 
El personal del Cuerpo de la Interven^ 
ción debería ser numeroso para poder 
atender, entre otros servicios, á los si-
guientes: 
En cada Capitanía general existiría una 
Subdirección, dividida en dos Secciones. 
En todas las plazas en que existan tro-
pas, fábricas, maestranzas, parques, depó-
sitos, hospitales, remontas, obras, trans-
portes, academias ó cualquiera otra aten-
ción del r amo de Guerra, es decir, en 
casi todas las poblaciones del territorio 
español, debe haber, segtin el proyecto, 
un interventor de división ó de brigada, 
con sueldos, respectivamente, de 7000 y 
6000 pesetas, acompañados de todo el per-
sonal necesario de contables, auxiliares, 
conserjes, etc. Si no fuera bastante un in-
terventor, habrá dos ó más. 
Las pagadurías militares, en los ejérci-
tos en campaña, estarán á cargo del per-
personal de la Intervención. 
En cada regimiento ó batallón de in-
fantería, caballería, artillería é ingenieros, 
deberá haber un oficial interventor y nn 
oficial de contabilidad, ambos del Cuerpo 
de la Intervención. Tendrán por misión 
el intervenir en todas las compras y gas-
tos que hagan los Cuerpos, inclusos los 
de alimentación del soldado y del ganado. 
La adquisición del vestuario, monturas 
y equipo, en comtin, para todos los Cuer-
pos del ejército, por grandes partidas, será 
de la competencia de una Junta compuesr 
ta exclusivamente de jefes de Administra-
ción militar, de la. Intendencia y de la In-
tervención, tánicos, según el autor, para 
preparar y dirigir los servicios de vestua-
rio, equipo y montura . 
Los oficiales del ejército dejarán de des-
empeñar los cargos de Cajero y Habilita-
do porque, según el Sr. Zavaleta, no tie-
nen aptitud para ello, y resultado de su 
incompetencia son los continuos desfalcos 
que ocurren con sobrada frecuencia. El 
Sr. Zavaleta propone, sin duda para evi-
tar estos males, que dichos cargos sean 
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desempeñados por un oficial de Adminis-
tración militar, con el nombre de Oficial 
de Contabilidad. 
Lo mismo ha de suceder con el cargo 
de oficial de almacén, siempre por razón 
de la incompetencia de los oficiales del 
ejército, y también, como consecuencia, 
ha de ser desempeñado por personal de 
Administración militar. 
El material de acuartelamiento será 
suministrado por la Administración mili-
tar, teniendo al efecto el personal necesa-
rio para este servicio. 
El Cuerpo de la Intendencia resulta, 
en el proyecto del Sr. Zavaleta, no menos 
importante y numeroso, teniendo á su 
cargo la alta gestión de los servicios de-
víveres y efectos. Habría de formar otra 
Dirección General, á cargo de un tenien-
te general procedente de la clase de inten-
dentes; pues el autor propone, en las di-
versas categorías, las denominaciones del 
ejército, y que la Intendencia dé al Estado 
Mayor General el niimero de generales 
que proporcionalmente le correspondan, 
lo mismo que infantería, caballería, ar-
tillería é ingenieros. 
El personal del Cuerpo de la Intenden-
cia lo compondrán intendentes de división 
y de brigada, coroneles de Intendencia, 
tenientes coroneles, comandantes, capi-
tanes y tenientes, los cuales habrán de 
distribuirse en los cometidos siguientes: 
Junta Consultiva de Guerra. 
Escuela Superior de Guerra. 
Academias. 
Comisiones permanentes de compras, 
estadísticas, requisiciones, etc. 
Parques administrativos, líneas de eta-
pa, puntos de repuesto, almacenes defi-
nitivos y provisionales y Juntas mixtas. 
Tropas de Administración militar: tantos 
batallones como Cuerpos de ejército. Cada 
batallón, de cuatro compañías, mandado 
por el número necesario de jefes, capita-
nes y tenientes. 
Cuaneleí generales: En el del general 
en jefe, un intendente en jefe, tres jefes y 
cuatro oficiales; en cada Cuerpo de ejér-
cito un intendente de división, tres jefes 
(uno de ellos coronel) y ocho oficiales; en 
cada división dos jefes (uno de la catego-
ría de teniente coronel) y cuatro oficia-
les, y en cada brigada un jefe y dos ofi-
ciales. 
El folleto del Sr. Zavaleta demuestra 
su grande amor al Cuerpo de Adminis-
tración militar, á que pertenece, y para el 
Cual desea la preponderancia y conside-
rable desarrollo de que dan ligera ¡dea 
estos renglones. 
Descripción general del litoral de la 
isla de Gran Canaria, redactada por 
D. FRAN'CISCO VÍCTOR REINA Y LORENZO, 
capitán de la marina mercante, alj'ére:{ 
de fragata graduado de la armada, 
ayudante de marina de la Comandancia 
de la provincia de Gran Canaria, Ca-
ballero de I." clase de la orden del Mé-
rito naval, etc., etc.—Barcelona.—Esta-
blecimiento tipográfico de Jaime Jepus, 
calle del Notariado, núm. 9. —1893.— 
ün folleto ífe 85 páginas con un plano. 
El trabajo del Sr. Reina y Lorenzo, 
revela, desde luego, que está escrito por 
una persona entendida, conocedora del te-
rreno y que no habla por referencia, sino 
que todo lo que escribe y las considera-
ciones que hace sobre cada asunto, son 
hijas de la práctica. 
Desde que el ilustre jefe de la armada 
D. Miguel Lobo publicó el derrotero de 
las islas Canarias, nada se había escrito 
sobre tan importante asunto, y eso que 
los puertos y costas de aquellas islas han 
variado notablemente desde 1860 hasta la 
fecha. A llenar este vacío viene el trabajo 
de que tratamos. 
Comienza por hacer un estudio de la 
isla de Gran Canaria, y en especial de la 
ciudad y bahía de las Palmas; costas Este, 
Sur y Oeste de la isla; baja y puerto de 
Gando; faro de Arinaga; faro de Maspa-
lomas: costa Norte; faro de Sardina; lito-
ral de la isleta; puerto de la Luz, que tan 
grandes beneficios ha reportado al país, 
evidenciando sus fuentes dé riqueza. Pasa 
luego á examinar los vientos, corrientes 
y mareas; pesca, agricultura, carreteras 
que cruzan el privilegiado suelo de la isla 
y concluye con atinadas observaciones 
relativas á la terminación de las obras del 
puerto de refugio de la Luz, proponiendo 
los medios que á su juicio deben ponerse 
en práctica para remediar los inconve-
nientes que traerá la dirección proyec-
tada para el rompeolas y el muelle trans-
versal, modificaciones análogas á las que 
sufrió el proyecto del puerto de Barce-
lona. 
No descenderemos á examinar la polé-
mica sostenida por el autor con otras per-
sonas, muy dignas de consideración y 
respeto, á propósito de ese tiltimo punto, 
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porque esto exigiría hacer un estudio muy 
detallado; pero creemos que, así como un 
ingeniero militar al proyectar una batería 
se pone de acuerdo con los artilleros en 
lo que se refiere á emplazamiento de las 
piezas, repuestos, etc., etc., así un puerto 
debe servir para los marinos que han de 
utilizarlo, y que son, en últ imo término, 
los que prácticamente han de comprobar 
sus buenas ó malas condiciones. La voz 
de la experiencia nunca debe ser desoída. 
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tricidad.—Máquina para rectificar las piezas tem-
pladas, sistema P. Huré.—Los origenes de ia indiis-
t r ia texti l moderna.—La enseñanza técnica indus-
t r ia l en Francia . || 3 9 o c t u f e r o : Los t ranvías 
franceses en 1892.—Los principales centros hul leros 
del Norte y del Pas-de-Calais.—Reglamentación de 
los conductores do electricidad.—Los orígenes de la 
industr ia text i l moderna.—La enseñanza técnica 
industr ial en Francia . |1 5 n o v i o íiilL>ríe: Los mo-
tores rápidos.—Carruaje automóvil de motor de 
gas, sistema Lühring.—Los orígenes de la industr ia 
texti l moderna.—El excavador Í\^ «ÍÍJ Era.—JjO, ense-
ñanza técnica industr ia l en F ranc i a . 
Révue genérale des chemins de fer.— 
Noviembre: 
Cómo se desgasta un carri l de acero fundido.—Cau-
sas de las fracturas de los largueros en las locomo-
toras de cilindros exteriores.—Carrtiaj es de tercera 
clase, de cuatro ruedas y ejes convergentes libres 
separados 8'",40, de los ferrocarriles de Alsacia-
Lorena. 
NouveUes Aúnales de la coiistruction.— 
Noviembre: 
Casa de correos y telégrafos de Fontainobleau.— 
Resistencia de las vigas y viaductos metálicos bajo 
la acción do las sobrecargas móviles prescritas en 
la circular ministerial de 29 de agosto de 1891: Ej em-
plo comparativo.—Empleo del cemento Por t land 
en las construcciones. 
La liUmiére électrique.—4 noviembre: 
Sobre u n a hipótesis de Maxwell.—El transporte de 
energía eléctrica de Tívoli á Roma.—Método poten-
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ciométrico para determinar la fuerza electromotriz 
de los transformadores.—Perfeccionam,ientos en el 
aislamiento de los cables.—Canalización eléctrica 
subterránea.—Una nueva forma de embrague á ve-
locidad variable para locomotoras y carros eléctri-
cos. 11 1 1 i x o v i e m l b r e : Aplicaciones mecánicas 
de la electricidad.—Ensayo químico de la gutta-
percha.—Nueva perforadora eléctrica.—Los nue-
vos acumuladores Tommasi.—Contadores-motores 
Buncan.—Nuevo aparato para la medida de la in-
tensidad de corrientes alternativas.—Voltámetros 
. electrostáticos. || 1 8 n o v i o r n t o r © ; Oscilaciones 
eléctricas en los conductores cilindricos.—Detalles 
de construcción de las máquinas dinamos.—Keosta-
tos industriales.-Constitución de los electrólitos 
(nociones elementales).—Galvanómetro electrostá-
tico Ayrton y Mather.—Dinamo Fritsche.—Sobre 
la susceptibilidad magnética del oxigeno.—Sobre 
la medida de los coeficientes de inducción. |1 2 5 
i x o v i e m " b r e : Notas sobre la teoría elemental 
de los aparatos de campo giratorio.-Las lámparas 
de arco.—Del papel de la capacidad en los circuitos 
de corrientes alternativas.—Dinamos de corriente 
continua Hutin y Leblanc.— Distribución de la 
energía eléctrica por redes de conductores.—Cons-
trucción de los alternomotores.—Sobre la suscep-
tibilidad magnética del oxigeno. 
The Engineer.—3 noviembre: 
Construcciones navales en América. — Abasteci-
miento do agua en Londres. — Cañones pesados 
Krupp, y montajes, en la Exposición'de Chicago.— 
La pérdida del Victoria: Nota oficial del Almiran-
tazgo.—Maniobras navales en 1892.—Obras del ca-
nal de Corinto.—Compuertas de desagüe.—Mérito 
relativo del trabajo de los aparatos elevatorios por 
vapor, agua y electricidad. || 1 O n o v i e m ' b r e : 
El buque* de guerra Speedy.— Abastecimiento de 
agua en Londres.—La pérdida del Victoria.—Pro-
gresos en las máquinas de gas: Una máquina de 
fuerza de 600 caballos.—Sesión inaugural de la So-
ciedad escocesa de Ingenieros navales. | I T n o -
v i © m l j r e : La minería en la Exposición de Chi-
cago.—Modelos del Almirantazgo de ilustración de 
la pérdida del ytc¿orí«.—Maquinaria agrícola en la 
Exposición de Chicago.—El btiquo de guerra Hood. 
—Nuestra situación en el Mediterráneo. 1| 2 4 n o -
• v i e m l b r e : El martillo-pilón Bethlehem de 125 
toneladas.—La exposición Stanltjy de velocípedos. 
—El buque italiano de combate Surdegna.—Máqui 
ñas de vapor para incendios.—Pruebas de los bu-
ques de combate Burfieur y Jievenge.— Maquinaria 
agrícola en la Exposición de Chicago. 
The American Engineer and Railroad 
Journal.—Noviembre: 
Loconiotoras inglesas y americanas.—Útiles espe-
ciales de los talleres de la Compañía Belaware & 
'Hudson Canal.—Talleres en Reading del ferroca-
rril «Philadelphia & Reading».—Pruebas de travie-
sas metálicas en el ferrocarril oriental de Erancia. 
—Máquina express de viajeros para el ferrocarril 
de cLehigh Valley».—Progresos en las máquinas 
de aviación.—Calderas marinas: Cuidados que exi-' 
gen.—«Schnebelita»: Un nuevo explosivo,—Nueva 
máquina de triple expansión.—Nueva forma de tra-
viesa metálica para ferrocarril. 
yiRTiCüLOS INTERESANTES 
DE OTRAS P U B L I C A C I O N E S . 
United Service Gazette.—4 noviembre: 
La pérdida del Victoria: Notas del Almirantazgo.— 
El general Brialmont y los «Corps d'eliteo. 1| 1 1 
n o v i e m l > r e : El general Brialmont y los «Corps 
d'elite».—Maniobras alemanas en la Álsacia y Lo-
rena.—Nuestra debilidad naval. || 1 8 n o v i e m -
"bre: Nuestra sitiiación naval.—Nuestra debilidad 
naval. II ¡25 n o v i e n i t o r e : Maniobras alemanas 
en la Alsacia y Lorena.—Provisión de municiones. 
—Rusia en los mares del. Norte: Importante pro-
yecto naval. 
Scientifíc American.—21 octubre: 
Notas de la Exposición colombina.—La turbina de 
vapor del Dr. Gustavo Laval. || SÜPLEJIENTO DEL 21 
DE OCTUBRE: Faros flotantes y boyas luminosas.— 
Pilas secundarias en las estaciones centrales fran-
cesas.—Combustión expontáuea. || 3 S octu.lbr*e: 
Los ascensores Otis en la Exposición colom.bina.— 
Notas de la Exposición. || SÜPLEJIENTO DEL 28 DE 
OCTUBRE: Los talleres de forjado Etaings (Rive-de-
Gier, Francia).—La ciencia mecánica.—El calor de 
combustión del gas de alumbrado en relación á Bix 
poder luminico. II 4 n o v i e i n t o r e : Instalación 
en la Exposición de Chicago de la eCompañia de 
electricidad ele Brush».—Montaje de eclipse del ca-
pitán Gordon. || SUPLEMENTO DEL 4 DE NOVIEMBRE: 
Bomba calorimétrica de Mahler.—La física en «The 
British Association».—Los acumuladores eléctricos 
de cloruros de plomo y zinc.—Transmisión de fuer-
za.—Sobre la lluvia artificial.—La química en «The 
British Association». H 1 1 i i . o v i e r i i ' b r e : -Las 
máquinas de gas, Otto, en la Exposición colombi-
na. II SUPLEMENTO DEL 11 DE NOVIEMBRE: España en 
la Exposición colombina.—Instalación en Chicago 
del ferrocarril «Baltimore & Ohio».—Grandes teles-
copios del porvenir. Il 1 8 n o v i e i n t o r o : Una ba-
tería de acumuladores para el servicio de estación 
central.—La linterna de proyección «Paragon».— 
El teléfono Noriega. 1| SUPLEMENTO DEL 18 DE NO-
VIEMBRE: Las carreteras de Italia y España.—Algii-
nas obras en el puerto de Bilbao. —Casas de hielo. 
—Keliquias de Colón en la Exposición colombina. 
—Efecto del vapor de agua en las descargas eléc-
tricas.—Aparato de laboratorio para la destilación 
del mercurio.—Un nuevo refractómetro, 
The Engineering Record.—21 octubre: 
Aprovechamiento mecánico de las Cataratas del 
Niágara; pértigas fijas y movibles para la elevación 
de materiales; aparatos perforadores. —Revesti-
miento de un túnel.—Detalles de los aparatos de 
calefacción del «New Netherland Hotel», |j 3 S 
o o t u - b r e : Erección del puente del «Cincinnati 
Southern Railway».—Cimentaciones de los estribos 
del puente de la Torre de Londres.—Pavimentos de 
• ladrillo.—Sobre los pozos artesianos.—Detalles de 
construcción del templo masónico de Chicago.—La 
turbina de vapor Laval.—Desarrollo y transmisión 
de fuerza desde las estaciones centrales. 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cnerjio desde el 30 de noviemhre al 29 
de diciembre de 1893. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Ascensos. 
A coronel. 
T. C. D.Joaquín Barraquer y de Puig.— 
R. O. 4 diciembre. 
A teniente coronel. 
C ^ D. Eligió Souza y Fernández de la 
Maza.—R. O. 4 diciembre. 
A comandantes. 
C." D. José Ferrer y Llosas.—R. O. 4 
diciembre. , 
C." D. Rafael Moreno y Gil deBorja'.— 
ídem. 
A capitanes. 
I .^^ T.^ D. Félix Briones y Angosto.—R. O. 
4 diciembre. 
I . " T.<' D. Pedro Maluquer y Viladot.—Id. 
, er -p o £) Gumersindo Alonso y Mazo.—Id. 
I."^ T. D. Mariano Valls y Sacristán.—Id. 
j er-j-e j)_ Antonio Tavira y Santos.—Id. 
'Recompensa. 
C^ D. Joaquín Ruíz y Ruíz, cruz de se-
gunda clase del Mérito militar.— 
R. O. 24 octubre. 
Retiro. 
C.^ D. Pablo de Eugenio y Martínez, 
obtuvo su retiro para esta corte. 
—R. O. i3 diciembre. 
Entradas en número. 
C." D. Juan Gayoso y O'Naghten, de 
reemplazo en la i.°- región, entra 
en número en la vacante de don 
José Gago y Palomo.—R. O. 2 di-
ciembre. 
C^ D. Ramón Domingo y Calderón.— 
R. O. 4 diciembre. 
C." D. Lorenzo de La Tejera y Magnin. 
—ídem-. 
Destinos. 
C.^ D. Joaquín de la Llave y García, de 
la Junta consultiva de Guerra, á 
la Escuela superior de Guerra.— 
R. O. 29 noviembre. 
T. C. D. Francisco López Carvayo, á for-
mar parte de la Plana mayor de 
Ingenieros del i.'^'' Cuerpo del ejér-
cito de África. —R. O. 3o no-
viembre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. 
i . " T . ' 
i . " T . ' 
T. C. 
C." 
C." 
C." 
C.« 
C 1 
C.» 
C." 
C." 
Nombres, motivos y fechas. 
D. Eduardo Cañizares y Moyano, 
á formar parte de la Plana mayor 
del I.^''Cuerpo del ejército de Áfri-
ca.—R. O. 3o noviembre. 
• D. Leandro Lorenzo y Montalvo, 
del segundo regimiento de Zapa-
dores-Minadores, al tercer id. id., 
en concepto de supernumerario. 
—R. O. 2 diciembre. 
• D. Manuel García Morales, del se-
gundo regimiento de Zapadores-
Minadores, al tercer id. id.—Id. 
D. Eligió Souza y Fernández, de 
comandante de Ingenieros de Me-
lilla, á la plantilla del Ministe-
rio de la Guerra. — R. O. 6 di-
ciembre. 
D. Gumersindo Alonso y Mazo, del 
batallón de Ferrocarriles, á la 
plantilla del Ministerio de la Gue-
rra.—Id. • . 
D. Pedro Larrinúa y Azcona, de co-
mandante del primer regimiento 
de Zapadores-Minadores, á ayu-
dante de campo del general de di-
visión D. Luis de Castro y Díaz. 
—R. O. 11 diciembre. 
D. Manuel Ruíz y Monlleó, del ba-
tallón de Ferrocarriles, ai Minis-
terio de la Guerra.—R. O. i3 di-
ciembre. 
D. Ramiro de la Madrid y Ahuma-
da, de la Comandancia de Santa 
Cruz de Tenerife, á la Junta con-
sultiva de Guerra.—Id.' 
Sr. D. Joaquín Barraquer y de Puig, 
del tercer regimiento de Zapado-
res-Minadores, al Cuadro de even-
tualidades del servicio.-Id. 
D. José Ferrer y Llosas, del segun-
do regimiento de Zapadores-Mi-
nadores, á la Comandancia de Me-
lilla.—Id. 
D. Ramón Domingo y Calderón, de 
supernumerario en la 3." región, 
á secretario de la Comandancia 
general de Ingenieros del 7.°Cuer-
po de ejército.—Id. 
D. Miguel de Cervilla y Cálvente, 
de la Subinspección del 2.° Cuer-
po, á la Comandancia de Málaga. 
—ídem. 
D. Juan Gayoso y O'Naghten, dé 
reemplazo en la i." región, á la 
Subinspección del 2.° Cuerpo de 
ejército.—Id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Baltasar Montaner y Bennazar, 
del Ministerio de la Guerra, al ba-
tallón de Ferrocarriles.—R. O. i3 
diciembre. 
C." D. Osmundo de la Riva y Blanco, 
del primer regimiento de Zapado-
res-Minadores, al batallón de Te-
légrafos.—Id. 
C." D. Antonio Tavira y Santos, del ba-
tallón de Ferrocarriles, á la Sub-
inspección del 7.° Cuerpo de ejér-
cito.—Id. 
C." D. Lorenzo de la Tejera y Magnin, 
de supernumerario en la i.^ re-
gión, al-Ministerio de la Guerra. 
—ídem. 
C." D. Alfonso García v Roure, de la 
Subinspección del 7." Cuerpo de 
ejército, al segundo regimiento de 
Zapadores-Minadores.—Id. 
C." D. Mariano Valls y Sacristán, del 
batallón de Ferrocarriles, al pri-
mer regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
, er j e £)_ pedro de Anca y Merlo, del ba-
tallón de Telégrafos, al de Ferro-
carriles.—Id. 
I .<='• T.' ' D. José Briz y López, de la Acade-
mia de Ingenieros, al batallón de 
Telégrafos.—Id. 
I ." T . ' D. Emilio Blanco y Marroquín, del 
primer regimiento de Zapadores-
Minadores, al segundo id. id.—Id. 
, er-p e £) Francisco Cabrera y Jiménez, 
del primer regimiento de Zapado-
res-Minadores, al batallón de Fe-
rrocarriles.—Id. 
, cr-p ej) Ly¡s Baquera y Ruíz, del segun-
do regimiento de Zapadores-Mi-
nadores, al batallón de Ferroca-
rriles.—Id. 
C." D. Eusebio Jiménez Lluesma, á ayu-
dante de campo del general de 
brigada D. Eugenio de Eugenio, 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
jefe de la Instrucción de Ingenie-
ros del I.*''Cuerpo de ejército.— 
R. O. 27 diciembre. 
Licencias. 
C." D. Ricardo Seco y Bittini, dos me-
ses de prórroga á la que por en-
fermo disfruta en la Península.— 
R. O. 29 noviembre. 
C.« D. Miguel López y Lozano, dos me-
ses, por enfermo, para Aliseda y 
Bedmar (jaén).—O. del C.^ en J. 
del \." Cuerpo, 20 diciembre. 
EMPLEADOS. 
Alta. 
M.'^O.'^D. Julio Pieri y Morales, con des-
tino á la Comandancia de Melilla, 
por R. O. 12 diciembre. 
Gratificaciones de efectividad. 
0'C' '2. ' 'D. José Marino y Ávila, la de seis 
años, desde i.° de agosto.—R. O. 
22 diciembre. 
QIC 2.'^  D. Eduardo Echevarría y Echeva-
rría, la de seis años, desde i.° de 
octubre.—Id. 
Destinos. 
O ' C 3.^ D. Cristóbal Fernández y Fernán-
dez, á la Comandancia de Inge-
nieros de Baleares, residiendo en 
Ibiza.—R. ü . 29 noviembre. 
O'C' 3." D. Valentín Negrete y Encabo, á la 
Comandancia de Ingenieros de 
Ceuta, y en comisión á la Acade-
mia de Ingenieros.—Id. 
OiC 2.'' D. Generoso Vega y Díaz, á la Co-
mandancia de Santa Cruz de Te-
nerife.—R. O. 14 diciembre. 
OiC''3.''D. Pedro Pájaro y Quinta, á la Co-
mandancia deVigo.—Id. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la Bibüoleca del Museo de Ingenieros. 
Malagoli: 11 colombo viaggiatore e le colom-
bate militare.— 1 vol.—4.°—Roma, 1874.— 
I peseta. 
Malaguzzi: Del trattamento alimentare'del 
soldato nei moderni eserciti Europei.—i 
vol.—4.°—Roma, 1874.— i peseta. 
Marselli: La guerra y su historia.—Tomos 
i.o, 2 .°y 3.°—3 vols.—8.°—Madrid, 1884. 
—Regalo del traductor. 
Memorias del Instituto Geográfico y Esta-
dístico.— I vol.—4."—Madrid, 1892.— Re-
galo de dicho Instituto. 
Niox: Geographie Militaire. — Notions de 
geologie, climatologie, etc.—i vol.—Paris, 
•.893.—5 pesetas. 
Orilla: L'applicajione della fortificacione 
permanente al terreno.— i vol.—4.° — 
Roma, i883.—i peseta. 
Programmi d' esame per il concorso ai posti 
di capotecnico d'Artiglieria e Genio.— i fo-
lleto.—4.°—Roma, 1893.—0,75 pesetas. 
Prontuario per il servipo del Genio in gue-
rra.—Texto y[atlas.—2 vols.—8.°—Roma, 
1881.-8,75 pesetas. 
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